
Ayuntamiento de Madrid



F " '

La Muj er
Elegante

v id ^

Madrid - París

/â . y  ,^/faty/z//^

N O
basta con anunciar, sino que es preciso lanzar al mer­
cado un producto de valor real.

GARANTIZO que por hoy no hay 
nada que supere a la milagrosa y 
UNICA

• >o c 1 o n

|M Á R T lri
POREROSa 

Amistmco-iOiPCÚ 
«wotatBA* 4»i £>#»••• o1

1 - ^ -COKHEWê
n  UA CAIDA o e t^ ü io  

V RCNACe UKA ^ A  V 
HftUOSA CA tfc lL it^.

TC«l«niii>4át1ai Rjcaii 

f SaloM» 4f

' j  uM tT iN  OTHÁrrz

n

C a p i l a r  

M a r í í n
Disuelve la CASPA y GRASA, des­
obstruye los poros, permitiendo en su 
totalidad las funciones de absorción 
y respiración del cuero cabelludo, fac­
tores indispensables para contener la 
caída del pelo y evitar que perezcan 

las raíces.
De venta en todas partes a DIEZ PESETA S el frasco

A. u  T- o  R

D. MARTIN OTHAITZ
■BASO, 9 —SAN SEBASTIÁN

<II> O O  < 1>  < lt>  < 1>  <lt> <Jt>  <3I> O

¡Eureka! EL M EJOR CALZADO 
DE ESPAÑA Y EL MÁS 

BARATO EN SU CLASE

Grande« surtidos en calzados BÀLLY, 
la fábrica más importante de Europa m

Nicolás M.® Rívcro, 11

S C J C C J R 6 A L  E S : m

M O N T E R A ,  3 5  y C O Y A ,  6

LASPtCXS
^3r/ííMA 

, O R L

Blancura de cutis

:
! LA ;

REMEDIO <>
St i u m a n

y elimina PEC A S

con empleo de

Crema “Bella Aurora“
GRANDES PREMIOS: 1915, 1919 y 1921

Venta: En todas las buenas perfumerías

SEMPERE Y OVIEDO
ALMACEN DE MERCERIA

M A D R I D

LANAS.

CINTAS. SEDAS. 

ENCAJES. 

PUNTILLAS. 

ADORNOS. 

MEDIAS, 

PASAMANERIAS. 

ARTICULOS

PARA LABORES

Cent«-aT. 5, PO N TEJO S, 5. Te lé fono 37-00  M. 
Sucu^'sal; G lorie ta  C ua tro  Cam inos. Tei. 13-25 J-

La Moda Elefante Ilustrada
E S LA MEJOR REVISTA D E SEÑORAS

Admínisfración; Coslanllla de los Andeles, núm. 18

M A D R ID

i

• «i

Ayuntamiento de Madrid



11

di

1

SiiSL. NP M ik

DiHECrOR:

NAVASCUÉS

i l  i §
,V-Sj

kh là Jii

ifw

' f ' f j

B fi
là
I Año L X X X V I.-N úm. 3

1 DE Febrero de 1927

LA MODA E L E G A N T E 1

\S

«

0 M. 
25 J.

m. 18

Revísta parisiense
N u e s t r o s  s o m b r e r o s .— Lo s  to c a d o s  para las r e u n io n e s  
DE l o s  pr im er o s  MESES DEL AÑO.— L a S TENDENCIAS DE LA 

¡M O D A .-T e n d e n c ia s  m o d ern a s s o b r e  e l  l u io .w

La mayor paite ele los bonihi'ei'os óin ala—de las toques—afectan 
la forma de mitras o tiaras persas, ĉ ou copa u i^  o menos flexible, 
pe.ix) casi siempi'e ecliada liada atrás, .'iobie aliíuna.s todavía &e en­
cuentra este moidmiento hasta ci punto de darles aire de capopv. No 
les falta más que el barolet sobrt la nuca con un velo de encaje le­
vantado en aureola para llevarnos a lr.s cubrecabezas con que se 
adornaban nuestras abuelas en el tiempo de los miriñaques.

No estamo.«- .aün en él, por otra pane, y las creaciones modenias 
conservan un gracioso sello de originalidad. Muchas .son de ancha 
cinta de raso, cuya invei-sión ba->.ta para obtener efectos de adorno, 
.sea formando una diadema, sea leulizando contrastes de mate y bri­
llo. Agujas, hojas de cuerno o de conclia, motivos de aceix>, de cristíd 
o de strass las atraviesan para sujetar sus pliegues y sostener sus rc- 
batimientos de manera entretenida y graciosa.

Hay otios sombrci-os. con copas alias y blandas, que sólo tienen 
ya lejana relación con la Iwina. Recuerdan más bien el gono de pas- 
uieio, erigido enterameme cubierto encima de la frente, ceñido por 
abajo por una cinta que .se inclina a un lado y lleva ol otro, un poco 
detrás, algún •.ulornc Je  bisutería.

listas fnnta.sías, que sientan bien a las caras jóvenes, frescas y 
picaroscas, no destronan de su imperio al coirocto .sombrero de ter­
ciopelo, de ir.so o de fleltro de un solo coiur. .Se ven muchísimos en­
teramente- negios, que las personas elegantes y prácticas pretieren 
para llevarlos en toda ocasión; pero también ios liay de todos colores, 

nsoclítdos o armonizados con los trajes o abrigos, formando con ellos 
efectos de conjunto de una elegancia siempie segm*a, que no exclu­
yen el capricho de una hebül.i o brocitc de pedrería, de una flor pro- 
ciosa y rara de pétalos de nácar o de cuero pintado, que jione dis­
cretamente en relieve su aspecto y ios alegra con un to<iue lu­
minoso.

ac 4c
Los primeros meses dei año no .son .solamente los de las visitas de 

ceremonia, sino también los de las ivuniones familiares y las recep­
ciones en la intimidad, para las cuales la elegancia en el vestir se 
hace más discreta. En ella triunfan las tehts ligeras, las muselinas 
diáfanas y los crospones flúidos, cuya blanda caída da tanta varie­
dad e imprevisión a la vli.stiibucióu del vuoiu. hay vestido blando 
que debe su gracia al corle en forma de su falda, cuyo bajo desigual 

se recorta en puntas; otro ondula en cañoues regúlales; en oiio se 
acumulan itíctos cañones empalmados con el Jxirde festoneado.

Sin veitcr sobro estos vestidos suntosus lluvias do cuentas, no se 
loe deja de adornar con slrass, con tulxis, con lentejuelas formaudo 
galones, guirnaldas, bordados y salpicados. Un cintui-ón de terciope­
lo formando al costado lazos con cocas bie.*i levantadas y con caídas 
volantes da mucha gracia a un vestido de crespón (Jleorgette liso o 
plegado o a una túnica de muselina de seda con lentejuelas.

> ¡ 1 4 1 «
Aunque el rigor de la estación apenas consienta piescindir del 

abrigo, no dejan los ves!idus-abrigo de obtener cierto éxito. Son bas­
tantes las personas que, en muchas circunstancias, consiguen, ron 
un volumen reducido, a.segurax- un suave y peiqietuo calor, gracias 
a un interior moderno conioriab.e, como las candsas americauas, tinas 
combinaciones de punto de media o mviUots de jersey  tola de araña.

Por eso aparocen en todas las colecciones de modelos uno o más 
vestido-abrigo o de vestido sastre. Unos son muy sencillos, de paño 
liso, cortados aproximadaniento como una levita; otros ¿ou menos so­
brios y hasta de una elegancia bastante frágil cuando se emplean 
materiales como la vuela do seda o el crespón de China.

La blandura de los terciopelos muselina permite también para es­
tos vestidos la disposición, muy nueva, de xcs en form a, de líneas 
curvas dibujando sobro la falda el movimiento ascendente de una 
túnica y sobi-e el cuerpo las ondiiiucioucs de una chorrera. Un cuello 
de piel bien nutrido inveruará a maravilla semejante traje.

Pero_ con esto no se suprime el us«» de grandes abrigos envol­
ventes, tan prácticos, y cuya elegancia es este invierno especialmen­
te sobria y distinguida. 1.a mayor parte guardan la línea recta si­
guiendo las formas de la silueta, sin dibujar demasiado claramente 
los coiiíornus. Esta línea está, por otra pajte, suavizada por el movi­
miento de blusado de la espalda al cintux'ón y pj de lo.s pliegues ahue-

r-adas en el costado para dar vuelo. Se von muchos negros,, en paño y 
en lei-ciopclü. Para los abrigos de terciopelo de lana no os aconsejo 
el negro poique^ aun siendo de buena calidad, es muy propenso a en­
suciarse. Muciios abrigos son asociados o armonizados ron el tra je  
que cubi-en, sea por el tono de la lela, sea por detalles de corte y ar­
mado. A menudo, también el lorio juega en este conjunto su papel 
decorativo. Una duvetina, un crosjión de China, un tafetán del color 
dal vestido, se deja ver por la abertura del abrigo.

Eu cuanto a Jos pequeños sastre, para los cuales lu moda del oto­
ño .se mustió tan favoiahle, su éxito se viene prolongando, no sólo 
por el empleo de lunas gruesas, siiio hasta por el de pieles de pelo 
raso, eomo potro, ternera, gacela, cordero rasado, jira fa  y hasta 
breischu'unz, aunque se hac-eii tia jes enteros de dos piezas, planos 
en absoluto, que .-?e adornan, por c-onirasto, en el cuello y las mangas, 
ron mono. Zurro o cualquier otra piel de pelo Iñigo y bien surtido.

Sobre los vestidiios el bolero y sus derivados varían hasta lo iu- 
linito ios electos de chaqueta real o .simulada. Va es un pequeño pa- 
ietó de lana liaeieudo juego ron la falda, que se c-oloca a voluntad 
■■;obre la blusa ligera do crespón de China, ya el simple i'edoudeo 
de un panel volunte puesto sobre el alto del cifi-po o del ve:.lidü. 
Con frecuencia también es una corta y giaciosa chaqueta sin man­
gas, nutrida de boidados, que completa originalr.'ente un vestiJito de 
cre.spón Georgotte li.so. Se von lx)]cix>s sobre la mayor parte de los 
vestidos de laixie, que .son, por lo general, de una elegancia prcMO- 
sa y refinada. E l ere.spón Georgette y la muselina de seda son los 
materiales preferidos, bien que los adorno» y las disposiciones .líec- 

tan una sencillez estudiada: líneas geométricas u punto ade-laiue, con 
seda o hilo metálico, corren a través del tejido diáfano, o bien en cin­
turón y brazales de cinta de tei-ciopelo obscuro .-ou enlazadas romc< 
ni descuido en largos bucles. Los botones de galalita, de nácar o 
de metail, destacan sus leile.ios .rebre los tejidos más obscuro.s y '.n. 
un adorno discreto tuya cdeceión .vtr muy bien estudiada.

•* «
Tenkiido en cuenta lu sobriedad (¡ue .a buen gusto y la olegai.cia 

inipunen a los tocados de luto, se pueden maptai sus fonuas y sui. 
adornos a las variaciones de lu meda. Los crespones ingleses ue hoy 
son tan blandos y flexibles ciue se los trabaja a voluntad, y el em­
pleo dei cie.spón liso, del crespón Gcxngeiie sobre todo, extiende aúi. 
«1 campo de las combinaciones dct-oraiivas. Estos, con un bello negro 
proluuuo y mate, hacen luto de igual modo que ci ciespón iugies. No 
es meuus au.->tero que td de éste eJ aspecto de los vestidos que aqué­
llos adornan, y a veces sienui mejor. Tal sute it, par ejemplo, en 
pei-sonas euye cutis es ambarino.

En anuías franjas, tú ciespóii inglés adorna el bajo de las capoo 
y de los ¡ brigos de lana, que i-ecnjilazan ai antiguo (dial de caciie- 
m ire, antes obligatorio y hoy totalmente alAud;:iu.do.

En caso de gran luto, las rigores protocolarios proscriben la piel, 
por lo menos el día de jo s  fuaeiales. Se pueden auiornar esos abrigos 
con un cuello y caru*ras de erespón ingles con burletes o acolchaUo. 
de un esiiesor conlortable. Rero ;c  ven también cuteramente planos, 
sencillamente forrados con un po».gee negro o :um muselina especu l 
muy ligera, lo cual da un mejor electo de trauspareucia que la co­
locación directa del crespón sobtij la tela.

Este es un adorno Liistaiiic costoso y poco practico, aun cuando 
.se haya llegado a hacer el crespón inglés, no manchadizo por el agua; 
pero no deja por esto de ser muy deiit'udo y írf’gil para los contac­
tos lepetidos que sufre un abrigo, y que acaban siempre por rozarle,

Por e.sto se aprovecha generalmente la libeRvOd coucouida desde 
ni primer período del luto para emplear pieles negras, entre las cua­
les el àstrakàn y el mujlon deslizado pasan por ser las que mejoi 
se adaptcui a este destino.

Todas las otras pieles son, sin embargo, admitidas, y hasta el 
skung, a pesar de sus reflejos un pcxx) rojizos, es tolerado cuando se 
trata de im luto de pariente no del primer grado.

Sobre los vestidos, el crespón iag.és se emplea con mayor frecuen­
cia de plano, en chalecos, quillas o fran jas de recuodramlento. Se 
le ti'abaja on pcque.ños pliegues pianos; se le incrusta, se ie yene ol 
bies, a caballo, paa*a bordear los escotos y las eliaqaetaá; se hacen cor. 
él rizados y volantes. En negro o en blanco, estas fantasía.- atenúan, 
esn el segundo período del luto, la -severidad del todo negra

Pero nada iguala a la elegancia, la fluidez del crespón Georgette, 
aun liso, ron que se hacen vestidos enteros, de un encanto discreto, 
que se combina ron 1^  lanicias y basta ron loe crespones de seda 
para a. i r - dio luto. Sin esi-^escr, ofrece mil recursos de xmel-j, sea 
para las faldas, en las que sus piegaílos se cscal.inan en volantes o 
en aletas de túnicas, sea para los cuerpos, en los que se disimula lo 
plano por medio de paneles de pliegues incrustidos o de pecneros, 
sobre los enaltas el cuello échurpe de Georgetíc, de crespón Uso o de 
museUna de seda pone taut.a,gracia sencilla y icrervada.

V. Di: Casteiíidü.
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H i i ^ i e n e  y  b e l l e z a

Aplicación local de la hidroterapia y embe­
llecimiento facial.

El hombre, de.' t̂iiiaho por Dios a soijortar 
lina misión más ruda que la señalada a la mu­
jer, es. en su constitución externa, ele formas 
menos delicadas, más angulosas: sus múscu­
los, 'le mayor desari’oilo, simbolizan la fuerza. 
l ’or el Ci'íntrario, la mujer, cuya misión divina 
y rritural se condensa en el cuidado del hogar, 
no precisa que sus músculos rebasen las deli­
cadas líneas marcedas por la estética, y a  la 
vez debe ser, tanto en lo espiritual como en lo 
estético, de una ternura exquisita, de una es­
piritualidad extremada, en las cuales halle el 
líombre un motivo de admiración y bienestar 
cuando, abandonadas sus ocupaciones—sean 
cuales fueren, según la esfera social—busca 
una compensación a las contrariedades que pro- 
l'iorciona la lucha por la existencia entre nues­
tros semejantes.

De estas consideraciones, que además de re­
flejar la realidad están en armonía con la más 
selecta moral, se deduce, mis bellas lectorccs. 
vuestra obligación de conservar la juventud y 
aprovechar las cualidades físicas que poseáis, 
sacando de ellas el jiartido posible, mediante 
cuidados continuos e inteligentes, modificando 
y aun destruyendo ciertas deformidades., lia- 
ci(mdo resaltar otros detalles persoiialos y ori­
ginalidades que existen, indudablemente, en 
c.’da una de nosotras, en las que puede crearse 
ui) encanto más.

La belleza ideal, completa, en vano tratare­
mos de encontrarla, pues .ñor muchas cuali­
dades plásticas oue atesore una determinada 
persona, nos sería imoosinle h,aliar en ella al­
gún defecto, alguna deformidad, algo que roin- 
]>a el conjunto armónico que hubiésemos pre­
tendido hallar en ella; pero aun estos ejempla- 
i-e.s casi perfectos son muy raros, y la mayoiia 
de los humanos debemos conformarnos con en­
contrar esa perfección por medios artificiales 
qu:- reflejen la mayor naturalidad posible.

En otra ocasión expusimos nuestra modesta 
opinión a favor de la «hidroterapia» en todas 
sus formas y aplicaciones, asi como advertía- 
mo.s que no en todas Las edades y, sobre iodo, 
en personas (íue padezcan ciertas afecciones, 
está permitido el uso sin limitación de esta 
fuente, de higiene y juventud.

En caso de estar afectados de trastornos car- 
dáacOvS n circulatorios, pad'^cer pertui-baciones 
nerviosas, reumáticas, es indispensable ente­
l ar  al médico, quien, liara cada caso, establece- 
i'á las limitaciones debidas y nos aconsejará la 
femma, temperatura y demás circiin.stancias en 
ou.'i p'xlcmos y «aun debemos» utiliz.cr el agua.

En general, .su lu-.o b‘m.T>ia nuestros poro.-;. 
''Mrmah/ando la rc.-ini'-m-i.éj-! (jue se verifica po'' 
la piel: va. de^struyendo el d.- grasas
.T.'ud.ando así a la r'̂ n.r'V ci-ón cie elementos en 
nuesl.o organismo, y '1 cutis el a.*-'-
pccto natural, su.avc y V:''li-:< np ■ re r cculia;; 
puei- reguLiria'm.do.se 1 rmnién na circulación de 
Lí sa.ngre, ésta hace perdurar iin.a coloración 
encantadora de una epidermos .ioven y son-
Tosacla

Aunque liemos de ocup.-rnos en particular 
de Cenia una cíe las aplicaciones que el agua 
r.vo]>orciona, como son: «duchas, baño», en sus 
diversas formas; «abluciones», ele.: debemo.s 
advertir. ?-e.specto a la nrimera. qu^ el agni; . 
.̂ 1 caer :oi re la pf;:!. ejerce sobre ios tejidvis 
una especie de masaje perfecto, insustituible, 
qu.? ternifi'a por fortalecer los miembros y ern- 
hellccer las fornras.

Ei baño ger.eriil. cuando es de recreo, a una 
iemp :-r,''tura <■ ; 28® h 35®, debe ser breve si .se 
practica a diario, y es conveniente que, ai 
final, procedamos a una fricción metódica, si­
guiendo con las manos el sentido de la circula' 
ción sanguínea. Si el baño es dv. IG® a 15® y de 
m.ayor dui'ación que el de aseo o placer, no es 
conveniente prectcarlo todos los días,, pues de­
bilita en extremo y terminaría por proporcio­

narnos una especie de laxitud y, como conse­
cuencia, falta de energías. I  
sientas de la piel y otras cualidades peculiares 
on cada person.a, aconsejan a veces el uso de 
materias disueltas en el a.gua, que con ésta, 
co])tribuyen al c-mbel!ecimiento de nuestro ex 
tríor. adición de 2G0 gramos de «carbonato 
(to so.sa» disudv. "eJa inaieria sebácea. Es es- 
íimiil-ante el baño con inrusioñe.s de tomillo, 
salvia, menta, etc., al igual que el agua de Co­
lonie.. Si la piel está irritada, lo más conveiiicn- 
t(* es la disolución de almidón o infusión (K 
( ucaliptus o cuya acción es calmante.

Muchas columnas podrían llenarse con el 
ífcjna que sólo de píiso tr.ataremos; pero no os 
éste el principal objeto del presente artículo, 
y ùnicamente de manera incidental dejamos 
sent:ido:s los consejos .iUterioj es Afeamos ahora 
cómo debemos conducirnos con las diferentes 
partes del cuerpo en cuauto a priiicipios sen­
cillos y elementales de higiene de la artética.

í-,a nuca, bellas lectoras, es algo que resalta 
a primera vista on la mujer y precisa que sus 
trazos sean elegantes y constituya el comple­
mento de la cabeza, guardando con ella una re­
lación an7iónica de estructura a i¿’ vez que su 
epidermis no ostente vegetación sebácea,, de 
efecto siempre detestable. Ixjs cambios bru.s- 
CQS., y niá.s bien los descensos de temperatura, 
así como las compresiones, impresionan sensi­
blemente a esta ])nrte del cuerpo. Debemos 
evitar los efectos circulatorios, desechando el 
uso do vestidos muy estrechos y oprimentes, 
porque no liíiy que olvidar la estrecha rela­
ción de la «nuca» con el cerebro y los impor­
tantes órganos que éste encierra. Aparte de 
la libertad de movimientos que debemos conce­
derle para que ostente la gracia que le es pe­
culiar, el aseo de la «nuca» debe llevarse a 
cabo con simida/l sin presiones, y de corta 
duración.

Bajo el punto de vista módico, el cuello, tan 
importante como la nuca, denimcia la posibili­
dad de múltiples alecciones. Estéticamente e.s 
largo o corto, grueso o delgado, constituyendo, 
cuando es proporcionado, el ináis bello pedestal 
de una linda cal>eza femenina. Poco liabría 
conseguido una mujer que reuniese un rostro 
ovalado y perfectas faccione.? si no posee un 
cuello que armonice con aqucllas cualidades.

No debe sornetér.sele m'esiones ni artefac­
to.? oprimente.? que,- i;Oiturbando la circula­
ción. dan al rostro una coloración ordinaria y 
exagerad;: y un riego sanguíneo y defectuoso 
.al cerebro: y a Li larga, un cueiio apretado per- 
derí.a sus linr.-ci esbeltas, surcándose de arru­
gas prematuras. Pci’ el masaje y las lociones 
con té en iníu;oióvi se logra tonificar la piel. 
'"I’ambién el cuello es sensible al frío, de tal 
m aneríi r|u ’ liene afecciones propias que re- 
ouieren algún cuidado, siendo el calor y los te­
jidos gua.t. dos el remedio más eficaz contra 
tia.storno.; agudos, recobrando así el aspecto 
r.rimitivo que luifiía sifir» nordido circunsta.n- 
cialmentc.

I.a espahia debe ser objeco de rsciupulosa 
’. igilancia en 1i infa.ìicia, por si apareciese al­
gún de-fccto de orden estético en íntima rela­
ción con la salud cornerai. En las tiei'na.s eda­
des es sencilío el corregir cualquier vicio de 
postura., sin necesidad de recurrir a la ortope­
dia, poique ésta se reserva para deformidades 
do ccinstitucioii o ]..‘.:ira s i'-ias ciuS l.an i:Ggt.G,o .? 
d-iormar la coJunma verlebraL Lnos omopLa- 
tos iiiuv salientes proclu.cci! la acumulación de 
evasa en las iegiones ac-ciníis, destiuysndo L  
esbeltez de) dorso, lo que tiene su remedio no 
permitiendo que los niños tengan ios codos 
apretados sobre -ei cuerpo y sí las espaldas le­
vantadas, con ei cuello enderez-ndo. Cuando 
transcurrer los años y se han iormado ;/a 
aiTUgas es muy difícil recuperar la normalidad 
si no recurrimos a la aplicación del corse. No 
obstante, el masaje proporciona resultados 
prodigiosos; de la manera cíe practicarlo, er.' 
éste y eh otros ca.sos, nos proponemos ocupar­
nos en un próximo trabajo al que acompañará 
la pcirte gráfica coircspondiente.

lx)s «botones,? y «rojeces», que afean esta

parte del cuerpo, necesitan un doble trata- 
miento: interno y externo. Los Laxantes ligo- 
i'os, como infusión de sen, y un depurativo 
como el llamado «Bol Lafc-deur;';. pueden cons- 
tituir el tratamionto interno, y p.ara acabar de 
corregir h. a'hccfón y devolver a la niel su lu:-:. 
tre, puede "coaí'-;j-.rse una nonnada como la pi. 
guente:

Benjuí............  ................  12 gramo.s.
Zumo do calaba2:a.. . . . .  12 »
Lanolina.............................  6 »
'Manteca pura................... 25 »

Todo bien movido.
Cuando a la aplicación de esta formuLi no 

haya precedido el tra,ta.rniento interno para de­
pura.!' la. oangre, no conseguiréis resuitado 
alguno.

No es nuestro animo tratar la «higieii'* de b 
belleza» en otro aspecto que el de la más .sam 
moral, como corresponde a la naturaleza de 
e.?ta revista, y por eso nos abstenemos de pa- 
s.ar más allá en nuestros consejos, ante la po­
sibilidad do ser .so.spechados de algo que no 
está en nuestro ánimo; pero no podemos por 
meno.. t¡e liacer notai', bajo 'un punto d~ risL 
puramente iñgiénico, que los tejidos que cons­
tituyen un abdoniar; san-» deben ser blancos } 
carecer de arugas. Un vientre endurecido y 
voluminoso puado muy bien, cuando a estos 
fenómeno.s .acompaña algún trastorno intesti­
nal, acusar inílainación «poritoneai», que se co­
rrige con tratamiento vegetariano simultanea­
do con baños de sol De todas suertes, es nece-l 
saria la intervención del médico, quien pres-| 
cribirá lo que cam-a oportuno en c.ada ca.so, per­
sona y edad.

En otras observaciones de un desarrollo ab-i 
dominal consiclera.ble, no ocultamos la dificul­
tad de r-educir Las arrugas producidas en lai| 
(•¿ipas superficiales de la niel, aunque sí logra­
réis hacer de,saparec©r el volumen e.xcesivo me-1 
mant?. el uso metódico de fajas, gradualmente 
.'tcliicadas. La indicación moderna, de la que 
•;laremos opía'tu.namente las reglas precisas, es 
ei «mas.?je», cuyos resultados satisfactorios, a 
>e aplica racionalmente, nunca nos ca.ns.arenios | 
de alabar. Es nuestro propósito que la enseñan­
za de- las prácticas del masaje, así como cual­
quier otra aplicación para el embellecimiento I 
y corrección de nuestras formas pLásticas, lle­
gue a todas partes y esté al alcance de torlî  
nuestras inteligente.? lectoras, puesto que noj 
se nos oculta la dificultad de valerse de pi Ofe- 
.sionaleS; fuera de unas cuantas poblaciones, 
aparte de la economía y el placer que os pro-1 
poicion.aría el ser vosotras mismas, o vuestros 
famili£ires, quienes contribuyan a hacer resal-1 
tar vuestros encantos.

Siendo La natuivdeza de los tejidos que cons-l 
tituyen el pecho, en La mujer excesivamente 
delicado y para nosotros motivo dg no poc.v 
reservas, el tratar de este asunto, para no ro-| 
basar los límites de lo discreto, no queremos 
sin embargo, finalizar este trabajo sin prevenir 
í\ nuostras susbcriptor.as contra los posibles 
con.sejos que les sean facilitados respecto ah  
varicación de la estructura externa de parte 
tan sensible, inie.? pudiera ser que, si la ir/Jica- 
< ión procediera de persona incompetente, ad̂  
más de no conseguir probablemente, los 
deseados, pudierais acarreai'os algún tra.slorrro 
en vuestra í-aliid que minase el orgruiismo en-| 
tero.

Seguidamente nos ocuparemas de las '.accio­
nes y su embellecimiento, poniendó al alcanOM 
de cuantas peiasonas nos lean, con todo detrL  ̂
no sólo los procedimientos a seguir, ei q̂ M 
también el conocimiento de unos cuantos pr̂  
ductos—muy pocos—que pueden emplearse | 
con a.bsoluta seguridad por su carácter inoft̂ f’ 
sivo y resultados confirmados por la experic’'' 
c ia V la ciencia.
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I ut'-i ■ LUi’-sidui'ar¿€ este ti abajo como luia imita- 

ion dol vidrio ar-cístic-o, o sea el constituido por dis- 
tiiiios litizos de cri.vtal rewrbdo.s, de diver-sos colo­
res. agrupados formando un conjunto..unido por ti­
ritas de plomo, parecida.?, .<̂ lo que más finas, a las 
empicadas en ventanales ordinarios para unir las 
vidrieras. Se ejecuta esta pintura sin necesidad de 
-omciei“1ii a la acción del calor, c-omo sucede con ai- 
runos procedimientos de iluminación de cristales.

Por otra parte, cualquier aficionado a pintura al 
óleo o a la acuarela, poj‘ poca que sea su práctica, 
. Tá í'!i c-ondiciom.'; do roalizar una labor de esta 
iluso, para la que íiuic.Tnienio se requierou mínima,? 
.''cullade.s.

Existen en el comercio unos barnices llamado.? 
(jidsof ,̂ do diveiso. :̂ colores, que re.sisten perfectamen­
te l .  acción uo la luz, .̂ êcan con extraordinaria i*a- 
pid'̂ z y extienden fácilinenie sobre la superficie 
pulida del vidrio, rondición que tienen jrocos ma- 
i''rii..’-r.s colorantes.

Aunque cu diferentes ocasiones hemos tenido el 
!;<-;:or <le traí.ar on e.sta Sección de diveroas anli- 
uucionc.s fie jiintura. no estará de más recordar 
io? priiK i;)<do.s eicn>ento.? oin̂  lian de servir al fin 
<!ue nos ]»ropüneiiiO'-.

Pincele,«: iIc j-jeío de marta en varios tamaños, 
ivdoiuhxs V planos; rtros de tejón, redondos y en 
Un ¡na de abanico; tinta gi’asa y tinta seca, gris 
l.uliín y gri.s ir>jo, jieines metálicos, puntas de- 
’.uistudora: do madera, bai'nicc.s grasos colorea­
da-, df Vu que «'xistf.' una colección bastanU; 
'■taáplcui.

'f'S barnice.' .se mezclan en todas las proporcio­
nes, formando así el matiz deseado o el color coiu- 
puesto ujietecido. El barniz FlaU ing  sirve para 
disminuir su inteiiíidad (.“olorante y a la vez lia- 
••erlo más secativo.

Pueden succ'dcr dos casos: que deseemos ejecu- 
■r un motivo cualquiera en vidriera o ventanal 

de tamaño cerriente. o sencillamente que quera­
mos c-oj)i8r sobre cristal un grabado o fotogratía 
cualquiera.

En el primer caso habrá que dibujar en papel 
>J modelo do que se trate, ateniéndonos a las l í­
nea.? principales para colorearlo ligeramenu* con 
acuarela, puei aun cuando .«¡e posean coiiocimion- 
tos de pintura y exista en el aficionado la con­
fianza en sí mismo para dar sin modelo él colori­
do, es conveniente ver el eferto de la combinación 
do coloies, por si tuviésemos que luicer alguna 
modüicación. De físta manei'a la rectificación .so 
hará en el modelo y no en el trabajo ejecutado, 
cosa esta -riltinia que i,os ofrecería más tliíiculta- 
des. Para aíiimnruo? en el »decto de nuestra fu- 
,ura iuboi. por la-, líneas f)ue separan los dife- 

co¡(-c.-*s •- pfi.-• un pincel fino embebido en 
una disolución de imlvos de plomo disuclt. 5 en 
barniz. Así apreciaremos de antemano cualquier 
modificación que debmi.cis nili'oducir.

Cuando la i.iuost¡ a esté lo .suficientemente »on- 
* '"ídn !iai'u-nio> de ccpioducJrla sobre el vidrio, ió 
'iUf¡ !'cdiv->iiO'- ejecutiir dii-fx-íninente con un pincel 

empapado en pintura gris jiara io.s contornos y con 
uiucc-lr pl'.iiüs diveraoá lar.'.-'ños para ios div.in- 
c;s coiores. de ht ¡nai;e; 'i que luego .se dirá.

Cuando .se. trot;: dr uabiijiio en tamaño i'cdi'-.ido 
< ii-ij'eznre¡nr),s por elegii- un v idrio bien plcuio y sin 
ij-reguifi iitades l i pequeños depósitos de aire en su 
ma.s,?. Se liripia con un poco de algodón en r-nnia em- 
p:q>cdo on aicolio?. .̂ ujev. udo d  gr.abado o fo'togrr.fía

! jcii exieiididu a los cuutro ángulos del cristal, de 
manera que éste quede encima y a su través pueda 
veree el .'uotivo. de la misma .na.-'jer.a -jue coloc.imos 
■una csbiiup.-i ■. ij .lquioi 1 bajo un cristal.

Conven ion (emente c-olocadcs sobic uua mesa ye piv- 
.?arán sobre cl.vidi-iu tido.« los trazos que considére­
nnos necesarios, ,sln más. como puede apreciarse, que 
deslizar una pluma o pincel, prccisamonbe por en­
cima de la? líne US del motivo elegido. De esta mane- 
■M, y con absoluta F.eguridad, se prepara todo el di­
bujo sobre el vidiño. l.as parte? que hayan de resul- 
iar más sombreadas .so c-olorcan con un coioi- orís  
rojizo  si se trat i dr* figura.?, y con un gris obscuro 
■' se ti'.'fía de ¡lais-aie. Do esta m..uiera aparecerán 
(ouvenientcmenle sombreados aquellos elenieulf« (jue 
lo i’equicraii.

'I'.'iminr.do ti dü u;o y vftljóncloncs de pinreles blan-

. s V . Vv.'. -í •.  ̂ /vs*:- .

Figura í*

fio.' ir;\] i-cgru;rlc.-; en ios burnicqs c-orrespondiente? o 
•a;.? mezfl.is. so colorean todas las distintas parles, 
toriondo (.■uid..do cío respetar la.? luces y las sombras 
que ex istía  <;ii eJ modelo, detenninaudo el oluuco ])or 
1*! ;’U.-.ci!cia do -eoloixs.

Es muy conveniente tener en cuenta, en lo:-> p ri­
mero.? trab-ijos, o sea cuando la práctica os aún in- 
compli'ta, (lue canviene. en cuanto a la intensidad del 
color, procurar, en caso de duda, que sea poco fuer­
te puesto que üe esta manera intensificarse cou ?61o 
volver a exUaidei' nueva capa del color coire?pon- 
fliente. Si, por d  ecutrario, ox-agerasemos el tono de 
un elemento cualquiera, no hay más medio para en­
mendarlo que raspar y pintar nuevamente, cosa muv 
pnlmros.i para el conjunto del trabajo.

Tms tonos iliversos y colores deben resultar períec- 
lamente unidos, de manera fjue no pase la luz entre 
unos y otros más (¡uc en afjuellns partes que deban 
resultar blancas. Para conseguirlo se aplica ol bar­
niz en capas espesas, sin ser exageradas, y se ex ­
tiende;-! con t.v ¡yincelcs de iejón  en fo rm a  de ubani- 
ro, pero muy cuidf-df,.Mínente para no desvirtuar ni 
desviar Ire límites de c.ida tono o color.

De igual ¡ 'iTcrr. .re procede en vidrieras, salvo la 
mayor sc--ci!!e¿, uc -.¡ut', cu ia mayoría de los límites, 
en la? diferente.? coloi'es v.ai la.? imitacione? do los 
plomos como si unieran trocitos o recortes de cris- 
triles. y duro esta .jui- no precisala, más que en d.; 
lerminr.da.? líneas. i»rcceder a extender el color am 
el pinrel en abanico; cs.si todas esas líneas quedan 
tapadas con el plomo imitado.

Los plonio-á pueden iinitaree con la mezel.i m.-m 
cion.*>da anteriormente o también con polvos Je  -ilu- 
minio desleídos en un fijativo para broncea* i* dorar. 
S queremo.5 dar mus propiedad al emplomado pm -

Vil

den utilizarse '-int.Ts muy eslrecims do estaño, que se 
^an pegando .n 1;.? linca? conespondicntes con fija­
tivo liara broriL-ccr. No so ocultíirá ;i nuestia? mnci- 
bles lectora.? que este prc-cedimiento c-, n.á.s lento. 
ji.Tcicnzurio j  rctiuicro m-nynr cuidado.

Esta aplicación de la pintura penritc tar'.br'ii 
imitar dirot(.nle.s loudo.-?. Si éshis han de ser estriii- 
dris se e.spiOTa a {j'.ic el trabajo esté Ijieu .seco v ?e da 
una cajia de Imrniz diam ante; cuando comieuza a ?e- 
c-si’ y.e irrogulu'mente un peine de .'.cero sin
cruzar las e.slríiis y se útíja secar.

El efecto oblcuido de esto inamor.n es c.vacui y de 
iier.DüaO i esulta-io.

Paia la? llaniadus oristalec dcslu/sirados u gì an u ­
lados so u'tp. un pincel en pui-ita .aguda o una bro'jim 
grande de pelo fuerte, según ci tamaño del trabaio; 
.so cxticiicle .sobre cl cristal barniz ñ a fia , v cuamlu 
h.n agarrado ))ien y comienza a secar se puntea  am 

eli pincel, haciendo contactos con el mismo sobre 
la barnizada, perpcndiculariuente a la su­
perficie; .se deja .?c;.,ir, y •lueítr.n labor está ter- 

‘ minada.
Par» los primeros cns.iyos th; esta dase de pin- 

nira ofixceino,? a ‘uie.str.os lectoras ■ tres dibujos. 
El primero (fig. ].>*) puede aplicarse a uua vi­
driera artística de vcutanal; los trazos gruesas 
.son la.? líneas cpie lian do figurrir emplomados v 
siryen para .separai los distintos colore.?. Si .se 
quiere sunplific;t!- eonsidcinbvlemonte é! trabajo 
pueclen suprimirse ias imágenes de los ángulos, 
•iaciciidoio.? 'le iondo deshisírado o granulado  en 
la 1‘orma doscrita anteriormente, con barniz de 
nafta.

La imite central, c-on la figura de la Virgen y 
cl Niño, a? fácilmente aidicablc en eJ tamaño que 
se deseo.

Las tigura.? 2.** y 3." os las ofrocei-jos mu a aj)]i- 
carlas a uiua pl.iqiiita de crisl.-l de unos 2ü por 
20 i'entíinetrcis, como adorno de un mueble o pa­
red. En este caso, como sabéis, no precisa que 
las líneas vayan emplomadas, i^cro requiere su e je­
cución mayor minuciosid.ad en la unión "o coinci­
dencia de ]o-5 diferentes coloi'es.
^En cl próximo .ulíenlo d»; ÁHe y H ogar darc- 
;r.os a nuestros Ixeilas lectoras nuevas instruccio- 
les sobre pin tura en cristal, para completai’ lo 

establecido eu el pi’r-sonro.
Do todas suertes no debe dudarse de que, po­

niendo una regulrr atención on lo que lieva-n'.„s 
dicho, iograieis dai!.«.? cr.euta de lo sentii).j que 
resulta ver tennln.ado ur trabajo de est.i natura­
leza. en el que os <iosíaitios un éxito ?àiì.-:‘a(- 
torio.

N'()1A. En obseq'.iio a nuest-ras lectora.>, iv.-? 
‘íiic.i.i’gainos de la íhIqui.i Ic.íóu y el envío do los 
útiles necesarios pura lude oíase de labores; así 
como de la ampliación al tamaño deseado de los 
i*roi?enlre dmujos u ctres que se lo.s eiicciriiondrn 
para cualquier tiaitajo mauual.

E.? cic advci’lir  que. nuesua meilicudó.’, 
jxieder. obtener nuestras sub.-f ripioros '.m ’ f-■ fic’o 
on les precios, pueste que. í-unsumidores do
inavor cuantía, lientivs («lilonirto benificarioue.? que 
01 recomo? íntegras al público (¡i¡f> no,? favoroee.

Cha RITO.

.-i
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Figura 5.'
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P A R A H O G A R
NOVELA DE

CLAUDE BELLECOMBE

r El señor Maurelle calló un momento como 
para encontrar en el silencio alientos de áni­
mo para seguir su revelación. Mónica, profun­
damente conmovida, ahogaba de vez en cuan­
do algún suspiro...

—Después de algunos meses de dudas y lu­
chas conmigo mismo, me decidí, y sin que un 
solo instante el olvido se haya aposentado en 
mi corazón, la bien amada Magdalena fué re­
emplazada en el hogar. Bien lo he sentido 
después.

La joven tuvo un sobresalto instintivo que 
Cué casi un gesto de indignación; su padre la 
calmó con un ademán.

—No te exaltes, hija mía, y no juzgues te­
merariamente a la que debes llamar tu madre; 
merece tu cariño. Yo sólo quiero decir esto: 
había creído darme una compañera y me he 
encontrado frente a una niña; una niña buena 
y afectuosa sin duda, pero frívola, ligera, ami­
ga del placer y de la distracción. Había creído 
encontrar para ti una madre; poder, ¡al fin!, 
llamarte al hogar reconstituido, y su presen­
cia me obligaba a mantenerte alejada, a sus­
traerte a su influencia, que podía comprome­
ter los felices comienzos de tu educación.

Desde los primeros meses de nuestra unión 
la juzgué; la había comprendido, y cuanto más

observaba más dudaba en llamarte a nues­
tro lado.

Ponerte en contacto con tu madre, en quien 
la falta de seriedad se une a un temperamento 
lleno de gracia y seducción, era peligroso; era 
ahogar, quizás para siempre, los gérmenes de 
las serias cualidades que la señora Chandor 
se complacía en cultivar en tu carácter; qui­
tarte, sin duda, el gusto del trabajo fructuoso 
sólo en la calma de un aislamiento relativo...

La señora Chandor, a quien yo confié mis 
perplejidades, las exageró y me suplicó que te 
dejara con ella hasta tus diez y ocho años. «En 
los niños como Mónica—me dijo—, el juici® y 
la razón se afirman pronto. Cuando yo le en­
tregue a su hija no será una niña, apta para 
sufrir toda la influencia, sino una joven pia­
dosa, instruida, de claro entendimiento y con­
ciencia recta, que nunca tergiversará un deber 
reconocido; y entonces usted me agradecerá 
que la haya retenido más tiempo y se felicita­
rá por haber sabido esperar.

Yo tenia fe en la experiencia de la señora 
Chandor; sus consejos, que respondían a mis 
secretas aprensiones, me decidieron.*

Y yo seguí en Lyon,
-«Y tú seguiste en Lyon. Pero se necesitaba 

un pretexto plausible para la prolongación de 
tu pensionado; la razón verdadera no debía sa­
berse. Acepté una ventajosa situación que an­
teo había rehusado para no salir de Francia; 
ante las repetidas instancias que se me hicie­
ron, yo pude volver de mi decisión, sin provo­
car gran extrafleza, y bien pronto partíamos 
para España con la pequeña Huguette y el 
niflo que tu madre acababa de darme. Y en­
tonces, pretextando la dificultad de instruirte 
allí, te dejé entristecida, pero sumisa, bajo la 
f?abía dirección de la señora Chandor.

-*-He llorado mucho mi... abandono—dí.io 
Mónica-^, pero en el fondo no me contrariaba 
quedarme. Quería tanto a la señora directora 
que me habría sido muy duro hacerme a otra 
maestím.

—Gracias a nuestra correspondencia fre­
cuente y seguida, nunca hemos sido'extraños 
uno para otro, ¿verdad, hija?; tus cartas se­
manales—tus diarios, mejor dicho—me revela­
ban una Mónica llena de ternura y de razón; y 
en ellas seguía yo, línea por línea, k  eclosión 
de tu personalidad. Las mías te hacían vivir 
nuestra vida; por ellas supiste el accidente que 
estuvo a punto de hacerme otra vez viudo y la 
repercusión que ello tuvo en la salud de nues­
tra Christiane. La pobre niña fué y sigue sien­
do, pues su salud es débil, una alarma per­
petua...

— Ûn cambio de clima quizá le haría bien.
—Así piensan los médicos. Hace cuatro años 

que la hacemos vivir a fuerza de cuidados, y 
esto solo es ya una victoria sobre la enfer­
medad.

Hoy—continuó el señor Maurelle—ha llega­
do la hora de llamarte al hogar; tu venida lo 
pone en fiesta y despierta una esperanza en el 
corazón de tu padre. Te esperaba, pensando 
encontrar en ti, no sólo la hija mayor y predi­
lecta, sino una confidente y una ayuda en la 
obra que hay que realizar.

Muy emocionada por esta confidencia, Móni­
ca contemplaba a- su padre con los ojos velados 
por las lágrimas, que sujetaba a duras penas.

Lod6n Sultana *Totonie„
De venta en las buenas perfnmerfas

'* ra embellecer 
el cutis.

¿Era posible que no reina.se la felicidad en 
aquel hogar hecho para acogerla, y donde ella, 
la hija desterrada tanto tiempo, venía a bus­
carla?

El señor Maurelle advirtió la emoción que 
ahogaba a su hija; la tomó de la mano, y con 
un movimiento lleno de ternura, la atrajo, di­
ciendo:

—Una vez más, querida mía, no extremes el 
alcance de mis palabras hasta recriminar a tu 
madre por culpas de que es inconsciente y aca­
so víctima más que culpable.

Yo soy hombre hecho para gustar, en su ple­
nitud, los goces familiares; ella es una víctima 
de la educación moderna, llevada a ia exagera­
ción: los deportes, las ínsitas, las conferencias, 
las reuniones mundanas o la Junta de Caridad: 
ese malgaste de todas las fiicizas que debían 
concurrir a un solo fin; esa es su vida. No pien­
sa que si nuestro siglo ha puesto a la orden 
del día la emancipación de la mujer, e^ta eman­
cipación sólo 'Puede llevarse hasta cierto lími­
te; y que permitirle alargar su horizonte, sa­
tisfacer todas sus aspiraciones, no es liberarla 
de sus primordiales obligaciones ni sacarla de 
su papel, que es ser, primero y siempre, la pro­
videncia del hogar.

.—Le comprendo a usted, padre. Así ©s pre­
cisamente como la señora Diandor nos enso­
ñaba a entender la misión de la mujer.

—Desgraciadamente, tu madre no lo com­
prende como nosotros.

Me quiere, adora a sus hijos y, sin embargo, 
no renunciaría a una visita por entretener a 
la pobre Christiane. cuya inteligencia precoz 
se desenvuelvo y se afina con\o una conipen-

IV

sación de ia debilidad del cuerpo; ni sacrifica­
ría un «te» o una «matinée» para dar a Jai­
ques y a Huguette el alegrón de un paseo de 
familia. ¡Y pensar que esas horas de sus re­
uniones y fiestas yo quisiera g02iar de su pre­
sencia y gustar con ella de la vida encantado­
ra del hogar!

He tratado de insinuarle esto; no líe sido 
comprendido; y en el fondo de esa incompren­
sión hay también egoísmo. Un egoísmo incon­
fesado, instintivo, inconsciente, pero real y 
tangible, fruto de la educación que ahora rfr 
ciben las nueve décimas partes de las jovenci- 
tas; de esta educación moderna, tan ensalzada 
por unos como criticada por otros... sin que 
ninguno quiera confesar que se parece a esos 
venenos sutiles que salvan o matan, según el 
modo de emplearlos.

Yo no quería para ti esta educación, y por 
eso tuve el valor de privarme del placer de 
verte crecer a mi lado.

Ese destierro impuesto podía parecerte 
duro, pero yo bien sabía que, llegado el día de 
las explicaciones, comprenderías los motivos 
que me impulsaron a obrar así. ¿Tengo razón 
al hablar de esta forma, hija?

Mónica se dejó resbalar sobre la arena; y 
apoyando, en gesto de abandono y confian^ 
las manos sobre las rodillas de su padre, dijo 
con voz vibrante de enternecimiento:

—¡Padre!... ¡padre querido!, usted es sabio, 
usted es bueno; mi madre debe bendecirle; yo 
le ouiero. ¡Yo le quiero mucho!

El señor Maurelle estrechó entre sus manos 
la cabeza de la hija; y levantándola del suelo, 
siguió:

—Aún más. Este beneficio de una seria edu* 
cació<n que yo quise asegurar para ti, ha de 
servirte para reflejarlo ejemplarmente a tu al­
rededor.

Tú has comprendido bien; no se puede pro­
longar la vida exerior sin detrimento de la 
vida íntima. Tu madre cree que en cuanto ha 
dado sus órdenes a los criados ha cumplido ya 
ron sus deberes de ama de casa; y cree ser 
buena madre con sólo preocuparse del bienes­
tar y del desarrollo físico de los hijos.

Es un trabajo delicado y pesado a la vez el 
que yo auisiera encomendarte; pero t a m b i é n  
es un bello y noble trabajo.

Piensa que estos niños, exageradamente mi­
mados y educados de capricho y de fantasía, 
pueden .saber por ti de la vida y de sus debe­
res. ¿Entiendes, querida hija? ¿Puedo contar 
contigo?

Mónica se levantó resueltamente.
—Padre, acaso se equivoca usted on mis 

fuerzas. Pero si con voluntad se puede triun­
far, nuede usted contar con la mía.

—Bien; no esperaba menos de ti—dijo el s«* 
ñor Maurelle. y concluyó:

—Hemos hablado bastante. La familia está 
ya en movimiento. Debes salir a saludar a tu 
madre; sé con ella buena y condescendiente: 
ha visto tu regreso con alegría, y en s e g u i d a  
ha de quererte bien.

Ve a conocer a los niños; casi no viste ayer a 
los dos mayores y aun no conoces a la p e q u e -  
ñita. Hazte querer de todos y tu trabajo s©r̂
fáca
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borde de abajo tienen veinte centímetros de ancho cddá 
Uno; escote por delante muy profundo y un pequeño 
pechero liso se coloca debajo; el remate va bordado 
hasta el talle; las mangas, como se ve en el grabado, 
están profusamente bordadas. Un traje de la misma 
tela y completamente liso, asoma ocho o diez centíme­
tros al borde. Traje cortado, dibujado y empezado a bor­
dar, con todos los materiales, 195 ptas. Terminado, 350 
pesetas.

2. Traje en crepé de seda anianda. Falda con am­
plios vuelos; adorno de bordados en colores vivos y 
gran pechero de la misma tela, plisado, en cuyo centro 
tiene una banda de seis centímetros de ancho bordada, 
que baja hasta el borde del vestido. Manga amplia de 
abajo y cerrada por un puño estrechito; en el centro y 
terminación del plisado un gracioso lazo cae. En los 
costados un gran godè en forma de arco realza el vuelo 
de este traje tan encantador. Escote bastante pronun­
ciado en los hombros. Cortado, dibujado y todos los 
materiales para terminarlo, 175 ptas. Terminado, 279 pe­
setas.

3. Traje en crepé de China blanco estampado en 
negro. Cuerpo completamente negro; falda y canesú es­
tampado forman la belleza de este bonito vestido; ca­
nesú, saliendo seis centímetros de manga; falda cortada 
de media capa. Cortado, preparado y materiales 
terminarlo, 119 ptas. Terminado, 136 pesetas.
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TRAJES DE NOCHE
En la actual temporada se caracteriza la moda en los trajes de noche por la vistosidad 

y buen gusto de los elementos decorativos y en la sutileza de los tejidos; no cabe duda que 
nos hallamos en plena transformación, que hace a la mujer más femenina le permite realzar 
sus encantos y establece entre ellas una competencia de espiritualidad atrayente.

La duvetina de seda, crespón, glasé y satén, alternando con terciopelos ligerisimos, es­
tampados y brochados, son los tejidos que prefiere la moda parisién. Todos estos materia­
les, para sociedad o espectáculo, van encantadoramente realzados por adornos de cuentas 
oe cristal en diversos colores, bordados de seda, aplicaciones de gamuza de varios tonos, 
ngurando rosas y caprichosos dibujos y perlitas artísticamente combinadas.

Completan estas elegantes galas abrigos de tejidos compactos y en terciopelos, gamu- 
zas pieles en sus imitaciones con grandes cuellos de los mismos, sobre forros de conforta­
ble eficacia contra los rigores del frío.
traíp los trajes fuertes cubiertos por abrigos ligeros han sido sustituidos por
v f vaporosos y abrigos fuertes, lo que racionalmente parece más eficaz para defenderse 
de los fríos de la estación primaveral. ^
peta n crepé de seda heliotropo realzada con bordado de seda tono sobre tono;
pn p1 t corta entera y casi al hilo en los costados, abriendo después dos aberturas 
en ei aeiantero y dos en los costados, colocando en ellos unos godés, que por la parte de\

T r a je  de
crepé de la n a  ___
turquesa,borda- ---------
do de m u ch os 
tonos diferentes 
de azul antiguo;  ̂ ^
la tela con dos
grandes bandas bordadas; la falda y pechero plastrón, 
también bordado; gran banda de tela lisa cae sobre la 
falda, dejando al descubierto los bordes del bordado; 
manga corta. Cortado, dibujado y preparado, 210 pese­
tas. Terminado, 329 pesetas.

5. Traje en crepé blanco bordado en oro y naranja 
y adornado de encaje. El cuerpo va salpicado de bor­
dado con plastrón liso, rodeando el escote un galón 
también bordado; falda lisa guarnecida y cubierta de en­
caje de seda ,'color oro, cayendo dos grandes picos en 
los costados; cinturón drapeado de crespón blanco. Cor­
tado, preparado y todos los materiales para terminarlo, 
165 pesetas. Terminado, 230 pesetas.

6. Traje de terciopelo negro muy flexible, drapeado, 
que cae sobre una falda estrecha, formando amplios y 
sugestivos godés, recogido en el costado izquierdo, de 
seductora caída. Cortado, preparado y'materiales para 
terminarlo, 167 pesetas. Terminado, 189 pesetas.

7. Traje de tisú con cuentas de cristal salpicadas 
sobre fondo color hueso, cuerpo drapeado y falda for­
mada por tres volantes colocados debajo del cuerpo 
apresado por hebillas también con perlitas de cristal’ 
igual que en el escote, del cual parte, y unos hilos de 
cuentas. Cortado y preparado, con materiales, 195 oese- 
tas. Terminado, 275 pesetas.
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11. I'U eitro  
li-ci carta, enro­
llado de crci.-- 
poii de China; 
aliiiei-es de con­
cha y ala v'so- 
i-a; copa com- 
pletamenle cua­
drada. Eb dc 
c o l o r  ’.o r d c  
m u y  oljbciiro. 
color quc fau»- 
lecc mucho a 
1o.- ciiiib hlaii- 
'•o.><. Trocio. 32 
pcbcía».

lo de tcrciopo-

'̂ ■̂opa redonda y 
drapeada, co n  
alti c a í d a  dei 
ladíj dei'cciio y 
levantando gra- 
ciosamcnle pa­
ra dejar ptÛ o 
a un pecpieño 
rizo. Alíilei* de 
p e r l a .  Precio. 
37 pesetas.

lo. F L 'cliro  
g r i s  t o p o ,  
lúes (le tercio­
pelo verde an­
tiguo; el ala es 
caída de delan­
te y levantada 
por detrás y un 
poco abombada. 
Este sombrei'o 
es muy adecua­
do para maña­
na. Precio, 29 
pesetas.

14. Muy mo­
derno de aspec­
to, e s t e  con­
junto se com­
pone dc una

/I
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Traje formado de eri-* 
caje y cintas de muselina de 
seda negra. Se confecciona el 
traje de encaje y las cintas 
se colocan sobrepuestas y 
bastante anchas; una banda 
negra rodea la cintura, ha­
ciendo un lazo caldo en el 
delantero. Cortado, prepara­
do y materiales, 168 pesetas. 
Terminado, 197 pesetas.

9. Traje de noche en «ruby» 
de seda blanca, bordado de 
cuentas de cristal y «strass»; 
el cuerpo, bordado de circun­
ferencias tangentes, se corta 
haciendo dos grandes picos 
para dar vista a un volante 
plegado y salpicado de cuen­
tas y «strass>, que a la luz 
artificial se refleje la fantasia 
de verdadera joya. Cortado, 
preparado y empezado a bor­
dar, con materiales, 400 pe­
setas. Terminado, 500 pese­
tas.

10. Traje de vuela blanca 
de tres volantes, escote re­
dondo y cinturón de cuentas 
de cristal blanco y perlitas 
sobre tela color verde eléc­
trico y blanco. Cortado, pre­
parado y materiales para ter­
minarlo, 149 pesetas. Termi­
nado, 176 pesetas.
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laida dc cicspon ai-cnu y de una Lü- 
iiica de crespón igualmente arena, 
animado de estampados multicolúies. 
Es agradable y nueva la idea de los 
iriángulob abiertos en el escote y en 
las büeumangaa bajo un cuello y pu­
ños drapoatlos. La túnica es de -doble 
falda iiicrlistada en los Lados de pe­
queños fjüdets lisos, mientras que en 
ni bítjo de la falda lisa se incrusta 
un triángulo de crespón eistampado;

Corlado, preparado y todos los ma- 
iciial-j.'-- para terminarlo, 139 pese­
tas. Terminado, 159 pesetas. Sombre­
ro de terciopelo, 36 pesetas.

15. Eotc moclelo prestará grande-  ̂
servicios en el equipo de invierno. La 
.'spalda, plana, lisa, es de crespón sa­
tén burdeos. El cuerpo dibuja en el 
delantero un Ixilcio ampliamente cli­
sado en crtsiión Gcorgette de igual 
bierto en el bajo sobre un largo pli- 
lono, sii.jn.Lo en el talle por uai cintu- 
icjii drapeudo y l ortado en el centro 
de la falda por un estrecho delantal 
de crespón satén. El juego de encaje 
es de rigor para animar el conjunto, 
(ron cuello y puño.s vueltos y una cho­
rrera minúscula cerrando el escote. 
Copiado en negro, marino, castaño o 
veixle, el tra je resultará igualment»' 
encantador.

Cortado, preparado y todos los ma- 
leiiales para terminarlo, 159 pesetas, 
rerminado, 176 pesetas.

16. La severidad de los grandes 
paletas de paño o de terciopelo dc 
lana rse halla frecuentemente atenúa­
la por la mezcla de dos tonos de igual 
tela, camafeos o contrastando, que 
componen guarniciones sin relieves; 
cerrado dolante entre dos tiras de 
paño beige  iguales a la que sigue el 
centro do la espalda, el abrigo dc
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«año castafio permite en los la­
jas  una inci'ustaxjión de surcos 
tuya punta se aplica sobre la 
cn>luia de debajo del brazo, 
ji i  cuello de piel beíge, ancho 

alio, completa la prenda, so- 
bi'ia y correcta. Cortado, pre- 
pai adn y materiales ])ara ter- 
linaido, con foiios de seda y 
titilo y carteras de piel, 400 

jjcseias. 'rorminado, 42.5 pese- 
las. Sombrero. 41 pesetas.

17. La chaqueta de este tra- 
e trotteur, de terciopeió azul 
afilo, e.siá orlada de una tira 
'e cone.io cliinchilla. B1 mode­

lo se locoiriienda por una agra- 
' lile .sencillez de lincas, real- 
zíulo con una tira de piel cuya 
ourva graciosa so adapta a la 
de los contornos de la prenda, 
i'ista ohaciuetita, de ángulos re­
dondeados, jirovista de lx)lsi- 
ilos en media luna, se cierra 
por oeilotas de nácar gris. Fal­
da lisa, larnlñén de terciopeloo.
Este lindo ü 'a je de entretiem­
po, cortado y preparado, sin 
a piel, 115 i)esetas. Termina- 

!do, 129 peseras. Sombreix), 32 
1 pesetas.

lo. Pura llevar debajo de 
'los grandes abrigos—y conser- 
I vur si es preciso, en casa— na- 
fda mejor y más cómodo que un 
jtra je  de lanilla mezclado de 
'crespón, como en el modelo. Lo
alto, de matiz claio, forma blvusa, sobre la cual se abrirán las solapas dei abrigo. l.ia 

i falda, de i'eps o sarga obscura, se une a la blusa por un enlace en dientes festonea- 
clos encima de la cintura.

i Un recueitlo de esta disposición se encuenti'a en d  bajo de las mangas, ligera­
mente afolladas.

! Este modelo es un tema inagotalile p.ara las tran.sformaciones y los arreglos de 
_lüs ti’ajes de la terapoiad.i pasada, algo gastados o vistos dui-ante mucho tiempo, cuyo

alto se encontrará rejuvenecido por la adición de 
un blusón.

Este tra je cortado, jjreparado y todos los materia­
les necesaiios para terminarlo, 91 pesetas. Termina­
do, 104 pesetas.

V
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Lea usted las obras de

RICARDO LEÓN

19. K\ ffvxater de punto blanco, terciado de lanas multico­
lores. está guarnecido de piel de lana blanca; falda plisada 
con i)equeño zócalo blanco, cartelas y ficharpe de piel al cane- 
•su y ctMiiro del delantero es .lo que debe teitlarse con lanas. 
Cortado, preparado y materiales, incluyendo la piel, 118 pesc- 

J29. Sombre.’X) de üeltro ilexiWe. 29 pesetas.
-0. Traje de teiciopelo violeta con gran cinturón de satén 

y lazo plano. Manga floja y puño estrechito. Cuello lo mismo, 
cuyas c-aídas, con una corbalita flotante, completan el adorno 
ele este elegante traje. Cortado, preparado v materiales, 160 pe­
setas. lermiimdo, 174 pe.setas.

21. Este elegante traje sa.stre, de paño pan tostado, se armo- 
niza con un chaleco de tul plisado y de una sohipa de encaje. 
..1 modedo es a la vez tan correcto v tan fle.xible que podría sin 

inconveniente copiarse en reps de seda o en crespón satén. El 
folie en él esta adelgazado, debido a la prolongación, como de- 
iantal, del panneau  cruzado del cuei>po. El en  form e  iiicrusia- 
f o en el lado dem  ho dispone en el bajo la amplitud de los go- 
( e s sin espesar el talle, te  alto plano se abre en punta ade-

uacia .sobre un chaleco de lencoiía a ¡dieguecitos y se anima 
con la fluctuación de una chorrera de encaje fino. Puños de en­
caje, tellotas de nácar, completan este conjunto, de un gusto 
perfecto, f.ste tr-aje, ein]í(>zado en jiaño fino, cortado y prepa­
rado. con nmtei'iaies, 123 pcseta.s. Terminado, 136. .Sombrero 
de terciopelo, 31 pe.setas.

22. Traje de cr^pón de China negro, blusado, con tres vo- 
antes y completado con un juego de lencería. La espalda es

 ̂ volantes animan el delantero con
«r. 1 j inóvil. Lfl juego de lencería se compone de un cuello 
- j es de orgunaí con puntas bordadas y puños de tres volan- 

..a punta de escote, muy alargada, se abre sobre un pe- 
chere haciendo juego. Este traje, corlado, preparado y hecho el

de .satén blanco, está colocada sobre un fon- 
ao de satén negre; esta primera se adorna en las bocamangas
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29. Disfiaz de m ariposa, muy pi-opio 
para niila de diez a doce años. Falda de 
;̂ a.sa o muselina de seda plisada color gris: 
caerpo de terciopelo veixle; las alas de gasa 
doble pintadas en tonos verde, naranja y 
negro con sali)icado de oro. Gorra de tei- 
ciopelo negro con piedras verdes y cuernos 
de alambre do hilo rizados en oro. Mate­
riales para hacei’ el tra je, 152 pesetas. Ter­
minado, 390 pesetas.

30. P ierrot de seda blanco y negro tro- 
(.ando los dos colores y todos sus adornos; 
gola de gasa aprestada, de doble tela. Cuer- 
])o muy entallado y pico muy agudo en el 
centro de delante y espalda. Para niños de 
de diez a trece uñes. Zapatos a la medida y 
el tra je terminado, 160 pesetas.

31. Disfraz de palabras cruzadas, de 
tercio[ielo verde Irotella; cueii^o formando 
¡X)lero, hecho en tul vei-de pulido; delantal 
de satén c raso blanco l»rdado de palabi-as 
cruzadas, lo mismo cpie el pandanLif que es 
de celuloide pintado y cuadriculado en ne­
gro, y la toca haciendo juego del delantal. 
Este traje, ])ara niña de ocho a diez años, 
con materiales para hacerlo, 100 pesetas. 
Hecho, 147 pesetas.

32. Ara-ña. Este disfraz está compuesio 
de una tünica de seda blanca muy amplia 
de abajo y formando picos; en el delantero 
tiene lx>rdada una araña con seda negra y 
lo mismo se boixia un cuadriculado; la man­
teleta, que parte desde b s iiombros hasta la 
parte baja de la espalda. La cofia tiene tam- 
bién otra araña bordada en el centro de de­
lante, Los materiales para este traje, 94 
pesetas. Terminado, 137 pesetas.

.13. Mi molino. De ttifetán blanco cuadri­
culado y tafetán azul. Gorrito. Falda muy 
plegada, con zócalo azatl, lo mismo que ro-

30
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con negro y pespuntes negros con .seda goixia o cade­
netas rodeando todas las aberturas y lx)ixles de la tú­
nica; en las mangas cinco grupos de adorno animan 
la monotonía del cedor bdanco de la tela. Un pequeño 
( uello vuelto sale de uii camisolín de organdí, que- 
vlundo debajo de las solapas. Cortado, pro­
palado y materiales, 123 pesetas, Termina­

do, 134. Sombrero de castor, 33 pesetas.
24 Trujo de satén labrado, Ixn'deado de 

toioiopelo li.ro; falda plegada, cuerpo liso, 
rodeando el cento de los delanteros y cuello; 
cinturón con hebilla de galalí decoran el 
traje, que «la el electo de túnica; nianga 
compleumer.te lisa. Cortado, prep¿irado y 
materiales para Icrmrinarlo, 115 pesetas. 

Tern'inado, 131 pesetas. SopLi^ero ha­
ciendo juego, 34 pesetas.

2.5. Sombr-ero de seda adornado 
con pespuntes, muy ajustado a la ca- 
Ivza y caído al lado derecho en for­
ma (íc semiboina, recogido por un 
impcrdilile de perlas. En verde le- 
.-oda \ los pespuntes negros, 36 pe- 
.'Cta.s.

26. .Sombrero de terciopelo coloi 
amaranto, drapeado y graciosamente 
fruncido al lado derecho, y una hebi­
lla cuadrada de strass. Este sombre­
ro. de loo que más encantos ofrecen 
;il marco de la figura, 39 pesetas.

27. Traje fruncido en el talle, con 
efecto cU: Ixilero, guarnecido de cin- 
la. Es de lanilla color rubí, con la 
falda fruncida y las cintas azul obs­
curo <xin lazo caído en el lado iz­
quierdo. Puño de cinta con pequeños 
lazos. Cortado, preparado y material 
para rjerminarlo, 56 pesetas. Terminado. 66 
pesetas. Sombrero de ala pequeña y graciosa, 
con adornas del mismo fieltro, 29 pesetas.

28. Traje de reps  negro guarnecido de un 
lx>rde de breiischvjantz  y seda escocesa. Una 
piel rosa y m oiré del breüschwuntz  sirve de 
base a esta guarnición, secundada por un bie.s 
de seda aroocesa; la espalda blusa a cada lado 
de la incrustación, que representa en este sitio 
ol papel de cinturón. Cortado, preparado y 
matcri.ales para terminarlo, 139 pesetas. Ter­
minado, 154 pesetas. Sombrero de terciopelo 
haciendo juego, 41 pesetas.
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CARNAVAL DE BOHEMIA

Eju utrt.) tiiupo se 'jelebraljan muchas lx)tlas en Bo- 
líemia durante ios días de CaruavaL

La tradición aseguraba que los matrmioniob hechos 
<•11 Carna\ al eran muy lelices por la fidelidad que se 
guardaban los cónyuges.

El matrimonio se acompañaba de una cosuumire 
yiiiiioi'esca. que consistía en matar un galio el día df 

, la ceremonia. Así so cxidica <{ue muchos gallos esta­
ban condenados a morir en las fiestas de Carnaval, 
iíeahnentc era una condena, pues la muerte era una 
verdadera ejecución. E l rey del corral era cogido poi 
un verdugo y decapitado a la vista de los curiosos y 

cortejo, en un tajo juie-sto de antemano en una espe­
cie de triljiina.

üna vez nuierlo el gallo, los parientes e invitados 
<‘ogían el cuerpo y lo ilev.’-b-an a asar; era pi'eciso 
que desde los novios hasta el último invitado todas 
comieran dcl g>illo visto ejecutar; la felicidad del ma­
trimonio estaba asegurada.

34 35 36

tica cil (\su»U' de cuello y orazo; delantal blanco tam­
bién. en '•! que se ixndan unas espigas y un molino; 
el peto, de media circunferencia, lleva la inscripción 
del disfraz. Corra de seda blanca con Ixirla azul cae 
liasia encima del escote. Los materiales para este tra ­
je, con ios dibups hedios, 79 pesetas. Tenninado, 142 
pesetas.

34. Fantusía. De seda azul luixiuesa con motivos 
boixlados en pEita; manga muy ajustada, con un 
pico muy prenunciado en la Ixxanianga. Pantalón y 
gorre de lissú  <le plata. Una cinta del mismo tissíi 
parte del extremo del gorro hasta la mano izquiei'- 
da. Este disfraz, para niña de nueve a once años, 
298 pesetas. Los materiales. 175 pesetas.

35. Rosa. Cuerpo sin mangas, de seda verde, y 
falda formada de varios pétalos con j)a.sadas borda­
das en seda, más fueríe ic  cc'lor que la de Ui falda;

esto.- pétal<5» se confeccionan cen tela doble, para po- 
i'.er nn suave alambre entro las dos telas para for­
mar la vuelta. .Sombrero con varios pétalos, que for­
man las rosas. To?s materiales para este lindísimo 
traje, 82 pe.setas. Tenninado, 125 pesetas. Es para 
niña de cuatro a seis años.

36. Cow-Boy. Chaqueta toraz con mangas lai'gas 
abiertas hasta el codo y ferradas de seda, con o ja­
les y ix)to.ies. que se liace en terciopelo negro, som­
breada con lx>rdado y botones de plata. E l pantalón 
de paño castaño, orlado de cuero y tiras de lana co­
sidas a las costuras del costado. Cinturón ancho ra­
yado en negro, verde y gamuza. Sombrero grande 
con aUornos de cinta o cuero. Pañuelo del color del 
Ijantalóu. Materiales para este tra je, 119 pesetas. E l 
tra je hc'cho. para niña de once a catorce añas, 240 |K’- 
setas.

vi,'
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Fguras  1 a 5.

(Véanse las expljcaciona: de estos grabados en 1« 
página 11).

►'/í- ^  ■
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Fguras  6 a 9.
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UN COTILLON MODERNO

El cotillón, fantasía compuesta de juegos entremezclados 
de bailes, termina agradablemente una «soirée» o un baile.

Figuras de cotillón propiamente dichas, hay innumerables y 
clásicas; pero pueden inventarse sin cesar creando nuevos 
accesorios y adornos modernos.i y

Se elegirá para la pareja que dirige dos bonitos motivos de 
■ 3 egipcio, como bastones de mando.

El de la izquierda, de cartón encarnado y oro, se halla
adornado de cintas igualmente de los dos colores. Cada cinta 
está terminada por un cascabel; este bastón será el del caba­
llero. El de la aerecha es de cartón plateado; un escarabajo 
grande azul obscuro ocupa el centro del motivo central, tra­
zos azules estilizan las alas. Este bastón es el de la dama di­
rectora.

Un bolso grande de forma graciosa encierra los accesorios 
cuya distribución está confiada al azar. Es necesario que sea 
bastante profundo para que los objetos no se vean; la aber­
tura, fruncida en una goma, es precisamente lo suficiente­
mente grande para que la mano pueda pasar. Un redondel de 
cartón está colocado en el fondo del bolso para servirle de 
base; en lo alto un círculo de mimbre, del mismo tamaño que 
el redondel del cartón, mantiene los frunces; uua cinta disimu­
la los puntos de costura, otra forma el asa.

Un cestillo es indispensable para la distribución délas pren­
das y de las diversas baratijas. El cestillo, cuyo fondo, borde 
y asa son de cartón 'recubierto de una tela ligera o de papel 
pegado, está adornado de escarapelitas plisadas en las que los 
corazones son cascabeles.
i,.^Una figura inédita será copiada de las fábulas de Samanie- 
gó. Se recortan de cartón las siluetas de animales que tengan 
relación con las fábulas más conocidas; el zorro y el cuervo, 
la liebre y la tortuga, la cigarra y la hormiga, por ejemplo, y 
asi consecutivamente. Estas siluet is pueden ejecutarse en car­
tulina blanca y pintarse a la acuarela. Es preciso elegir fábu­
las que sólo comprendan dos animales. En un bolso se mete 
el zorro, el cuervo, la liebre, por ejemplo; en otro la cigarra, 
la tortuga, la hormiga, etc. El caballero director, con los ojos 
vendados, distribuye el contenido de un bolso a las damas, en 
tanto que la dama directora distribuye de igual modo el con­
tenido del otro bolso a los caballeros. Las parejas pertene­
cientes a la misma fábula deben después bailar juntas.

Este tema puede inspirar otras figuras del mismo estilo. Un 
determinado número de cartones blancos son puestos en los 
dos bolsos; en uno se mete una pequeña cabaña recortada de 
cartón y lindamente coloreada; en el otro, un corazón de car­
tón dorado. Los dos favorecidos con los cartones ilustrados 
bailan juntos solos.

^  I
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ORIGEN DE LAS PELUCAS EL OLFATO PERDIDO

Francisco I fué ed primero que usó peluca.
Tuvo una enfermedad en el cuero cabelludo que Is produjo la caída del 

pelo, y para evitar el mal efecto que a sus súbditos causaría ver a su Rey 
sin pelo, disimuló la falta del mismo con pedo postizo, largo y sedoso.

A los pocos días los nobles cubrían sus cabezas cotí grandes pelucas^ que 
completaban la  elegancia y dignidad de sus trajes.

Cuando se pierde temporalmente el olfato como consecuencia de haber 
tenido un catarro fuerte, se i'ecupera tomando polvo de hojas de basilisco.

Una  ̂infusión de hcja.<̂  de basilisco, IG ó 12 gramas por litro, atenúa las 
jaquecas, atontamientos y otros males de cabeza.

T -  I
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Las manclias de óxido
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Liis tel.'ts conservan nuiduis 
\eces las nianchíis Uc hicri-o y, 
a pesar de la lejía y dol la ­
vado, no desa])arecen. Hay una 
fórmula un poc-o ooinplitada, 
pero que da buen rcsultadcí;

Se forma con crémor tái ta­
ro en polvo, 10 gramos; biox:,',- 
lato tío potasa. 10 gramo..; 
e.sencia de Romarin, dos g^iat:. 
Todos estos piviductos, bien 

.pulverizados, se mezclan aña- 
-diéndole luego la esencia de 
Romarin.

Esta fórmula ]uiede prepa- 
i'arse en una vasija y consej- 
vai'la en un frasco de Ixaar un- 

<cha.
Para emplearla &e numedece 

la mancha c-on agua y se colo­
ca sobi'e la tela una plancha 
muy caliente. C':iaudo el calor 
de lii plancha ha p¿vsado des- 
aparectí aquélla. Se frota la 
arrancha de óxido con ur. tr'ajio 
mo.iado en <la pasta antes lor- 
nuida y se lava en sx^uida.

38

n

11

Se llaman a s í 
los encajes e&pafio- 
les a causa dei co­
lor que tenía la 
.seda que se em­
pleaba antes en si, 
confección.

En la actuali­
dad no se fabri­
can 1 o s eircajes 
más que en color 
negro o blanco y 
con seda fina pai'a 
el fondo y seda 
m á s  gorda para 
las flores y ramas 
que f o r m a n  lo>; 
motivos de los en­
cajes.

¿De dónde viene /  A l
el nombre de 1 ^  1

blonda» aplicado \V \A \ \
a lo» encajes espa­ A

ñole»?
V \ m

S\\

Id •II

39

Trajes sencillos
3S. Ti-aje de pojreliira, irara .señorita de coita edad, en 

c(»loi- barquillo, con irocheit) y puño.- bordados en ctrlore.« 
bfilgai-o.'í, con ancho cintui-ón. La falda, en la espalda, loi 
ma una gran tabUr muy fruncida, y en el delantero frunci­
da y apri.siüiiada por el cinturón para que propon tone al 
cuei-pi. un alxrnibado tan giadoso como de última novedad. 
Cortado y jrreparado, M pesetas. Terminado, lo5 pesetas.

39. 'Traje de vuela de lana lina; la falda, li.sa en la  es- 
jialda y delantero y plegados nrenuditos los costados, blusa 
con lx)rdadü.s en al oenLix) del delantero, puños y borde de 
lo.s Irolsillos: < uello vuelto un poco flojo, saliendo" de delraju 
una irequeña chorrci-a plisada. Este tra je, muy a propósito 
])ai a mañana, está confeccionado en azul Talavera y borda­
do en amarilio y ncgio. Cortado, pi-eparado y todo lo nece- 
<ai'io para terminarlo, G9 pesetas. Terininado, S7 pesetas.

K). Tiají* en terciopelo ch iffon  color Burdeos; falda 
fruncida para esta jnenda; .se cortan dos anchos de la lela, 
complelamente al hilo; el cuerpo o blusa, bastante floja, tic- 
iu* ti-es 1-osetone.s 5x)i’dado.< con hilillo dorado antiguo; el 
cuello es una tii'a Itsa de la tela, que se coloca en el escote 
fonnando una lazada siempre ijue se coloca el tra je; al 
lx)i‘de, una estrecha cinta de la misma tela sirve de cintu- 
i'ón, puños y centio del delantero en el dorado antiguo dcl 
lordado. Cortado, proparado, dibujado y Uiateriales. 136 pe- 
.setas. 'rerminado, IGO pesetas.

•11. 'fra je  do popelina color ca-slaño obscuro: cuerpo flo­
jo; se frunce ligeranrente en un pequeño canesú; falda algo 
más am])lia que el cuerpo; .sirTe de cinturón la mrs.na tela, 
tapando la unión un luzí) de antigua corbata. Manga con 
puño lai'go y otro pequeño en tela estampada igual a la que 
iDordea el cuello. También puede ¡ronerse de la misma tela 
dei tra je  y boixlarse con seda color castaño. Corlado, prepa­
rado y materiiiles, 124 pesetas. Terminado, L36 pesetas. 
Sombrero de fleltiv», 31 pesetas.

•12. T raje seneillo en reps  claro; cuerpo algo ablusado v 
jaretiUis nmj menuditas parten desde el hombro y van a 
encontrarse en el centro del delanujro igual que en las lx>- 
camangiis; puños y corbata de. crespón más obscuro que el 
tra je. Siete botones y una hebilla en ett centro del delani^cio 
son el complemento del sencillo tra je  que nos ocupa muv 
apropiado para jovencita. Cortado y preparado, ccn’ tcdoV 
los maten.'jles para terminarlo, 81 pesetas, 'ferminado 91 
pesetas.

jaseu»
-42
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Modelos nuevos
V' lerminaudu on pico, ensanch:;

 ̂ .4>
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43. Abrigo de Jiiafiana o trolté  en lana es­
cocesa. Muy práctico y elegante, guarnecido 
de piel y cuello bufanda flotante de la misma 
tela, resguarda la garganta y el pecho en los 
días crudos de la primavera. Tela necesaria. 15
tres metros de l,4ü de ancho. Cortado, prepara­
do y materiales para terminarlo, 129 pesetas.
Terminado, 142 pesetas. Sombrero de tei'ciope- 
lo marrón, con cinta color tostado, 38 pesetas,

44. Traje provisto de una larga écharye  haciendo juego. Con los electas 
blusados de espaldas, los paños superpuestos sobre la falda son una de las 
novedades de la estación. La armonía de este traje, en lanilla a rayas ba- 
yaderas, está completada por una ócharpe  uniendo la analc^ía de la forma 
a la de los colores por sus caídas flotantes Iguales a los paños que se sobre­
ponen como delantal bajo la cintura. Manga ancha de abajo y adornada 
como la falda. Tela necesaria, tres metros y medio. Coi tado y preparado, 92 
pesetas. Terminado, 106 pesetas. Sombrero de íiiestro, 27 pesetas

U

47

\

lermrnauao en pxcu, dar el paso; botona^ úe galali calor
eJ centro. Se forma de cresî ÓD,Lia hasta la mitad. Coru-do preparado y materr^as, 
129 pesetas. Terminado, 141 i ,  Sombrero de fleltro, tambrerr azul, con varras ern- 
tas colocadas una sobre otra,lLiüse los Iror'ddes y pasadas por una hebrlla. I r*e o. 
oí) DGSCtŜ »

47. Abrigo un poco entallai '̂jde los hombros a la crntuiu, de donde parte hi co.s-
tur*a, ensanchado por un ,90det|i paño pan tostado o verde laurel, guarnecr o e c e 
lio sastre y las cartei’as por ofeatreclia th'a de piel de conejo; el delantero va pes­
punteado y contado a la ¡nglélon un botón en uno do los ángulos la pn>za 1 . - 
punteada. Cortado, preparado Lio» hw materiales para terminarlo, 103 pi'se as. 
iniiiado, 114 pesetas. Sombren4fidU'o, 24 jresetas. , , „1

48. Abrigo en channelaincmje, guarnecido de casloi’; los plregues, huecos en
costado, forman la ampHtud ftia elegante prenda de forma últinra novetlatl, con ca­
prichosos Ixilsillos estilo dclanujCortado y preparado, con lomo de seda 109 
Terminado, 181 pesetas, inclur^o la piel. Sombrero de terciopelo, forma Ixwna. 3. p - 
‘•'CtftS. 1

49. Traje-abi'igo de terciofiali'ojo y brocado, de cstraeán. -Se cierra en el Jado, a 
partir ded hombro, como una>la rusa, bajo un borde iie astracán mas estrechas que 
la.s tiras que guaimecen el cin recto y Jas bocamangas éstrictas. Un ernturón nace 
blusar imperceptiblemente elie. Coitado, pic'pavado y tela jiura termrnarlo, lob pe-

' setas. Termrnado, 17o. Som­
brero de copa flexible, con 
ala levantada por un lado y 
muy caída en el lado dere­
cho, 36 pesetas.

oO. Traje-abrigo de ter­
ciopelo gris. E l cuerpo, el 
cuello y las caídas e.stán 
guarnecidos do agüella. En 
el modelo se realiza una ar­
monía muy suave de tercio­
pelo gris y de astracán gris. 
Advirtamos de paso la boga 
¡■enovada de esta boni­
ta iriel, corta y rizada, que 
lan discretamente subraya 
los contornos netos de un 
traje. Este se recomienda 
per la novedad de sus caí­
das volantes, estrechas, pro­
longando la manga a pax- 
Lir del codo y flotando en la 
espalda de la falda. Cor­
doncillos de dibujo geomé­
trico animan el extremo de 
la falda, el, del cuoitjo y la 
parte de encima de las 
mangas. Cortado, prepara­
do y todos los materiales

A /
I ■/ :

\ \

práctico traje. Cortado, preparado, 
los forros de seda, 156 pesetas. Ter­
minado, 174 las tres piezas. Sombre­
ro con ala carda y mas ancha en las 
costados. 31.

61. De silueta muy nueva, este 
abrigo, de terciopelo granate, está 
guarnecido de tiras de conejo, nrarta 
V de pliegues nervadores.

62. E l abrigo tres cuartos, largo, 
se pr’esta a todas las fantasl:is deco­
rativas: se le hace de lanilla de estr­
ío sastre, Ixirxieado ele trencilla, lo 
mismo que de paño, terciopelo de la­
na, otomán o acolchado recamado. El 
modelo, de forma campana, se halla 
incru.stado de terciopelo y de piel. Es 
ano de los últimos refinamientos del 
géner-o el matizar las piele.s en dos o 
tres tonos degradados. Las incrusta­
ciones de conejo, topo, de este abrigo, 
cortadas por u n a-tira  de terciopelo 
del mismo tono que el tisú recamado, 
',011 en gris otecuro para el triangulo 
(íciural y gris menos intenso para la 
♦ira c.xloiáor. E l motivo .se sujeta en 
las mangas, en pioirorciones reduci­
das en la misma escala de tonos. El 
cuello e,stá compuesto también de dos 
tiras drapeadas. Para este abrigo 
hacemos distintos presupuestos, se- 
,gún clase de telas y de pieles que 
se nos indiquen. Sombi'ero de tercio- 
polo drapi'ado, color fusia obscuro, 
3.5 poseías.

50
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4o, Abrigo muy apropiado para primavera;
2sde satén color gacela, con ancha guarnición, 
graides carteras y amplio cuello de castor, 
muy chic  para .señora de alguna edad; en los delan-. 
teros parte desde el hombro una línea recta que se 
encuentra formando ángulo con otra horizontal, la 
cual separa dos pespuntes gordos.

Este abrigo, con hnitación, el castor, forro de seda 
y bien preparado, IGU pesetas. Terminado, 174 po­
e ta s . Con castor verdadeio, pidan presupuesto» y 
muestras. Sombrero de fieltro, en el oolor que lo de­
seen, 28 pesetas.

46. Elegante y sobrio, este abrigo de terciopelo 
azul obscuro, animado con solapas y carteras gris y 
piel del mismo tono; eu los costados una doblo tabla

t¿,

:

iu

56 4¿

para^erm Sarlo, 154 pesetas. Terminado,

S í  A  ¿ f u , . a  .« t a ;  s„
corte sólo modiíicíido por unos godets; en los t ostados, tolsdlos en fot ma 
n T r S iS c u la r ; carteras do la misma tela del abrigo; ei cuello es de re- 
n a r ?  peío va completamente aparte y puede servir en vanos trajes. 
Fste/abri''0  cortado, preparado, con medio fcn-o de seda 7 todos loa 
materiales” para terminarlo, 98 pesetas, Terminado, 110 pesetas. Cuello
de niel. 30 pesetas. Sombrero de fieltro lino, 26 pesetas.

52. Abrigo de lanilla, jropio de primavera, en tono gris, 
abierto sobre una blusa chaleco; bonita combinación de jies- 
puntes adornan este bonica y sencillo abrigo, que represen­
ta la noved.ad en esta ya casi primavera..

* 53. Abrigo de otomán color castaña de Indias; gran cue­
llo de piel cruza con los dclonteios y baja hasta el talle, 
bocamangas y ei ala del sombrero son de piel de Suecia, o 
sea igual al cuello.

54. " Para primavera, en terciopelo de lana en rosa aiui- 
trua con cuello alto saliendo una pequeña vuelta de crespón 
color gris perla; manga ancha de abajo, con las carteras 
vueltas también como el i.uello. Cortado, preparado y mate­
riales para tearminarlo, 130 pesetas. Terminado, 146 pese­
tas. Sombrero de terciopelo forma abombada, 39 pesetas.

55. Redingote de paño eibeliaa rojo; cuello ycartera de 
badana fina en color natural; se destaca por su corte; realza 
la figura v su decorado ent-ma con todos los trajes de colo­
res m-xlernos. Cortado, preparado, forrado de seda y mate­
riales, 128 pesetas. Terminado, 141 pesetas. Sombrero, 31

Abrigo de kasha  fina, plisado eu los delanteros; cue­
llo ‘A apa y irocamangas de tono más claro; los delanteras 
son basbinte cruzados y tiene medio
nreparado y materiales para terminarlo, 114 pesetos ie i-  
m in ado, 126 pesetas. Sombrero de terciopelo negro, 40 pe-

57 * Abrigo de satén de seda verde fino; solapas y j» c^ - 
manga"̂ * de piel verge  entonan la elegancia de tan bonita 
¡ S l a ,  Cortado y preparado, 141 pesetas. Ternimado, 15,

í Z a v e r a .  ea terciopelo azul viole 
ta el delantero un poco fruncido desde el talle, coa pespun- 
tes de seda gorda o unos cordoncltos muy a^idcK de
S s  en dos; c^ueipo ligeramente flojo, con cuello de terciope 
lo nearo que baja lx)ideando los delantereis.

50  ̂ Alrrigo de faya color verde muy obscura, de bn©a 
gante, cen cuello, carteras y varios bieses de bordado eu m -

^ F a lS  y abrigo muy p ^ i o  de mafi^ana. 
cris- la falda lisa, sólo tiene dos melles, uno en cada eos 
tedo, para dejar el paso; abrigo sastre con 
dos diagonalmente dan un sobrio y elegante conj

i-a
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PEQUEÑOS DETAllES DE lA MODA
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En la teniporacUi aciual el gu.sk) íenienjiio. l echaza IcX'.a foini:- 
lisa o desprovista de adornos: se aceptan de inanei'a general pia­
dosas caídas formadas poi- panneanx  flotantes en tablones, poi’ 
dalmáticas; en pequeñs cajjas, volantes lisos e.scaloudcIus en uu 
solo lado de la falda. Se ven.cuellos y pecheros desprovistos de 
simetría: medias capas drapeadas; l ueilcs terminados en corbatas 
con largas caídas, Esto crea sobre los tra.jes de silueta i’ecta una 
diversidad de formas verdaderamente encantadoras, y queda así 
transformada de manera notable la vulgar- unifnrm.iad tic otras 
é])ocas en una profusión de atrayentes modalidades.

63. De línea elegante; es de kasha  gris perla, con jaula plega­
da en lo.s costados, de donde ])aj ten dos tiras que rodean la  parte 
posterior del vestido, de satén de se<la, lo mismo que el creóte; cin­
turón igual que él tra.fc. Ui: ciiellecito y Ixrcamangas de renards.

'ff'i

Cortado, preparado y tíKlo lo necesario para termiru-i'lo, 125 pe­
setas, 'rcj-minado, 145 jresetas. .Sombrero, 4í) peset-*s.

64. Tra.je elegaipe y caprichoso, formado de crespóii de. China 
a/.nl y ciniurón y zócalo de terciopelo negro, ([uc sui'e por de-. , que sui'e por

lantc a recogerse gracio.samente.al cintuión. Cuello de ■;i?n;ón unido sólo en la
es]rakla y viniendo adelante i. lor-niar corbata coi; lazo .s.'bre el escole.

63

de lanilla color fram 
buesa; la falda a gian 
des tablas, tiene dos en 
los costados, que suben a 
enlazarse con el cintu­
rón en forma de sarój- 
neta que p.arte del de­
lantero; es un poco aolu- 
sadn. dando al r.iovi- 
m i e n t o  u n a singular 
gracia. Manga nn pocu) 
abielda en la muñeca, 
saliendo do debajo otra 
manga figurada. Corta­
do, preparado y mate­
riales, 78 pesetas., Tcr- 

minadü, i)2 irvieias. .Sombrero de terciopelo rx);jo obs­
curo, con cintas rodeando la copa, color- frambuesa. 
34 pescia.s.

68. Abri.go de terciopolc lino y llexibl©, de color 
azul marino; dclai.iero bastante cruzado y canesú 
figurado por inspuntes; en el talle, un poco ablusa­
do, el del-antero se cruza con’ una sardineta 
prendida por dos Iroiones de pasta o galalif.
Co'iio este abrigo es muy pr’opio de prima­
vera, este gr.-rnde cuello y cariera se pon­
drá d(>. una piel finita de carnero, en color 
]-libio.

Cortado, preparado y materrales, con fo- 
rro de seda, 130 pesetas. Terminado, 142 pe- 
sotas. .Sombr’ero de fieltro y terciopelo, con 
c-oea de cintas y picos de piel, 43 pesetas.

(:9. Sencillo, de línea elegante, este tra- 
.¡e es de reps color barxiuillo tostado; falda 
lisa con fuelle en el costado izquierdo, co­
locando encima cinco Ixitones de nácar o 
pasta; la olusa va unida y ablusada; en la 
.ictuaí temporada es una de las novedades 
iná.s encantadoras. Manga r'ecta con un 
bies de la tela, con el cual fornra pulsera, 
y se ata un lacito flotante.

Cüi-tado, preparado y materiales para 
terminarlo, 69 pesetas. Terminado, 81 pe- 
.setas. Sombrei-o de fioltr’o, 31 pesetas.

Cortado, preparado y lo nece.sario para Icrminarlo. 110 pesetas. Terminado. 124 
pesetas. Sombrero de terciopelo, 46 pesetas.

65. E.ste eleg.-rnte traje, en re2)s azul marino, tiene la falda formada por uu 
gran pliegue delante: di.aqueta con caprichosas solapas aoi-.5rt.is sobre un chale­
co de gamuza blanca y mang.as, cinturón, Irellotas; dos del chaleco, que c-aon sobre 
la falda, y otras dos que penden del cintuvón y un pequeño vivo de la n\isma piel 
que r^dea la chaqueta. Cortado, prepar ado, torro de seda y todo lo neces^ario para 
Ici niiníirlo, 160 pesetas. Chaleco de jiicl, 70. Sombrero de terciopelo 45 

67. T r a j e  de paño, ‘ ) •
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Derm aíollna
La mejor crema para conservar 
la belleza del cutis y evitar las

arrugas.

F. GAYOSO
ARENAL, 2
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Un traje de mucho abrigo

> ‘ '
lU
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En esta página ofrecemos a nuestras suscripto- 
ras un elegante y práctico modelo, que, además de 
ser de mucho abrigo, tiene la ventaja de su poco 
peso.

Para su confección hacen falta de 650 a 700 gra­
mos de lana. Las mangas y la parte alta del traje 
se hace a punto de jersey, o sea el punto de media 
liso, según se „ve en la figura 71. Con el mismo se 
hacen los costados de la falda, que son como con­
tinuación del'traje.

Los paños de la falda, que se hacen plisados, se 
ejecutan a punto de «elástico», que son: seis puntos 
del derecho y tres del revés, según se ve en el gra­
bado o figura 72.

II

I ?. *  I l

fantasía poco cus- 
por sí misma paia

Un disfraz hecho de papel

TRA JE D E P IE L  ROJA
(lVrfii.se /os grabados de este (l¡sfia~  

en la púg. ó.)
Este disfraz es una 

iIíü; t i  lusa y fácil de realizai
un baile de trajes. 'J’odu el cfeelo consiste 
en el 'oello conjunto do los colores, obteni­
do con papeles de colores vivos. Para con- 
feccion.xr la falda y el tocado se compran 
nueve o diez rollos de paped con los que se 
trenzan los sombreros de verano y se hacen 
las pantallas.

Una parte  de cada uno de los rollos está 
/ ( coiuuia en e»l sentido de la ancluu’a, en

^  \ linas liras de dos centímetros de ancho; de
este modo se consiguen numerosas cinU.s 

*  tengan de GO a 65 centímetros de lar­
go. Estas cintas son después reunidas por 
grupos: cada uno de estos giupo.s se compo- 

70 _;e de nueve colores diferentes, superpues­
tos cada vez de distinto modo. Alrededor de 

un alto cinturón de gro de seda, las cintos así reunidas por uno de los ex­
tremos son cosidas por grupo unas al lado de la.s otras (ligura 1). Una lita  
de oro, de papel c tela, recubres después el gro. De lo que queda de los re- 
llos se recortan luego las ])lunuis dtl tocado. I.as plumas .son de tres ilimen- 
siones diferentes: para las más grandes .so cortan en el papel tu as de iu 
centímetros de largo por 5 de .incho:la.s más jiequeñas niidcn 18 eeiiiínie- 
tros de Lirgo por 4 de ancho; las medianas tienen 28 centlmeti-os de largo 
por 5 de ancho. Estas tiras son ligeramente ittdondeadas en las lados y ter­
minan en punta (ligura 2). Se pliegan ligoramcntf los Ixirde.*? y un plie­
gue las ciñe en su medio a uxlo lo largo (íiguia 3).

Todas las plumas multicolores son después sujetas en su base y cogidas 
de trecho en trecho sotox; una forma de linón negro. En la disposición do

las plunus es necesario algo de irre­
gularidad; algunas deben caer li- 
bremenU'. sobre el costado; las más 
glandes están sujetas en la base y 
en La cima (figura 4). Una banda de 
papel dorado, pegado sobre la muse­
lina rígida, rodea el bajo del tocado: 
dos anilla.s de cartón dorado están 
sujetas a derecha e izejuierda del to­
cado (figura 5).

Con un viejo fondo de tra je o un 
forro, e.specie de satínete negro, se 
hará una pequeña túnica escotada, 
cayendo hasta las rodillas. Sobre esta 
túnica se estarcirá con pintura al 
óleo bien mezclada con secante; los

t)\

Se unen la falda y cuerpo por una costura a 
punto por encima, que se disimula con una cade­
neta hecha con aguja de coser, teniendo cuidado 
de llevar bien la tensión de la lana para que no 
quede floja ni encogida.

El modelo es para talla 44 y el detalle de las fi­
guras es el siguiente:

70. Traje completo.
71. Muestra del punto para el traje.
72. Muestra del punto para los pliegues de la 

falda.
73. Croquis reducido del traje y pliegues.

• - < 0 0 0 0 0 0 0 -

to

/ '•

motivos verdes, rojo' .̂ .unarillos, ladrillo, repixíscnlando animales y flores 
de una estilización muy primitiva (figuro G). Las c.staicidos, que damos a 
su tamaño, son de un solo color-, excepto pnr-a el elefante, que necesita 
para el dibujo del ojo \ do la oreja un eslaicido superpuesto al primero. 
Se verá, por- consiguiente, deslacai'sc .-íobre el fondo negro defante-s ver­
des, camellos rojos, sorpiente.s amarillas, etc., dispersos en iirr agr¿idablc 
desorden. La falda, de irapel, con cinturón de oro, está puesta un poco joor 
rlclrajo del talle, .sobre la tiinica.

La confección de las alhajas vie- , 
ii(' luego: brazaletes de cardón do­
rado. gnigri hecho de cuentas y 
de pompones de lana, collar for­
mado con tulxrs seccionados de ma­
carrones setos montados en un 
»oicloncillo e intercailados con 
cuentcoiias de porcelana rojas, 
verdes, azules, etc. (figura 7).

Los zapatilos o escarpines, algo 
usados, estarán teñidos para esta 
ocasión de color m ordoré; un mo­
vimiento dentellado de papel es- 
cai’lata o dorado guernecerá el 
empeine. Tixlo alrededor del inte- 
i'ioc del za])ato, sobi’epasando bas­
tante el Ixaxle, estará cosida una 
lira algo rígida y lustrada de pa­
pel vei'de. Ixi alto de esta tira  está 
dentellado de mancr'a que dé la 
impresión de un desh i lachado. Pa­
ia  disimular los puntos del mon­
tado visililc en el exterior-, .se cose 
sobre el zapato una hilera do 
cuentecitas de madera dorada (f i­
gli i-a 8).

El antifaz clásico de terciopelo 
negro esLá adornado en el bajo de 
varias iiileras de cintitas de pa­
pel de todos colores, montados en 
una ciiitita cosida en el exterior 
del antifaz (figura 9).
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Abrigos de entretiempo

En UkIü mo­
mento ImporLd 
vestir a los ni­
ños para las sa­
lidas d e modo 
que estén per- 
f e  c t  a m e 111 e 
abrigados.

Ed modelo de 
la fig. 80 es un 
b o n i to abrigo 
en kasha  verde, 
c u y a  novedad 
en Ja forma se- 
d u c i r  á a las 
maniás. Es una 
especie de lint a 
formando cam­
pana en el ba­
jo y cuyo 
recuerda la 
posición de 
raglans, b i e n  
que tenga sisas 
redondas. Peiv 
estas sisas es­
tán p u e s t a s  
muy bajo por 
la parte infe* 
rior de una es* 
peele de cano* 
sú d i b u j a d o  
por pliegues pi­
cados, profun­
damente ahue­
cados en su ba-

alto
dis-
los

so para marcar 
el escote y ter­
minándose e n 
punta para de- 
j  a r  al cueiqio 
del a b r i g o  la 
amplitud nece­
saria. Un collar 
y brazaletes de 
imitación a nu­
tria guarnecen 
esta prenda de 
kasha  clara y 
muy propia pa- 
r  a primavera. 
Cortado y pre­
parado, p a r a  
niña de cuatio 
a seis años, 40 
pesetas. Termi­
nado, 45 pese­
tas. Sombrero, 
íig. 81 es de du- 
v e t i n a  r o ja .  
22 pesetas.

El abriguito 
fig. SI, igual­
m e n t e  ensan- 
c h a d o en el 
bajo y provisto 
de bolsillos. La 
amplitud se re­
duce arriba por 
frunces en un 
canesú aboto­
nado. Nada de 
piel; p e r o  un 
c o  n f o r  t able 
cuello - écharpe  
se enrolla alre­
dedor del cue­
llo y el aspecto 
flexible y suave 
de 1̂  duvetina 
conviene p a r- 
ticular m e n t e  
a las prendas 
de entretiempo

/
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preparado, 31 pesetas. Terminado y hechos iodo.s a la.<' me­
didas que nos envíen, 38 pesetas.

Con .su cano.sú, su borde y su cinturón de crespón blanco, 
su cuerpo de crespón azul, el trajecilo fig. 75 no es menos 
exquisito; está originahiier.te animado con un bordado de 
soutache azul y soutache blanca montando el enlace del ca­
nesú. EJ adorno, (pie figuran florecillas, puedo permutarse

74 lO

Cortado, preparado, con materiale? para termimirlo, ó'¿ iiesetas. Terminado. .30 pese­
tas. Sombrero haciendo juego, 32 pesetas. Para niña de cinco a .siete años, 
do, 39 pesetas. Sombrere haciendo juego, 23 pesetas. Para niña de unco a siete años.

E l tra je  sastre de terciopelo negro (fig. 82) es recto, sin mangas y sin cuello, que se 
pone sobre pecheros variados y paletó-saco scmllargo cerrado en el centro del delantero 
con un botón grande de terciopelo. La severidad del terciopelo negro se anima aquí con 
un galón de colores fuertes bordado de lentejuelas amarillo y rojo, que sigue los contor­
nos y oculta las costuras. IDesde luego en crespói\ de China amarillo o rojo forrará él 
paleto; entre el terciopelo y el forro .se colocará una mnntita de algodón. Este monísimo 
vestido, para niña de seis'a  ocho años, cortado a la medida y preparado, con todos los 
materiates para terminarlo, 56 pesetas. Terminado, 64 pesetas. Sombrerito del mismo 
tono que el adorno, 26 pesetas.

Figura 74. De crespón de China blanco liso, cuyo cinturón está dilmjado delante por 
plieguecitos verticales. La anjplitud se ensancha como volante en el bajo; la espalda 
se halla guarnecida de una cinta anudada de terciopelo. E l nivelo puede ser fácilmen­
te copiado en lencería, en vuela, en muselina de algodón; bajo las telas trausparentes 
se llevará un vestido interior de batista, de crespón satén o de tafetán.

Este trajecito, pora niña de cuatro a seis años, en crespón y en el color que se desee.

! 1
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jlanco, 
menas 
xdo ele 
iel ca­
ntarse

por un grupo de floíecillas de 
lana en colores distintos. Para 
niña de seis a ocho años. Cor­
tado a la medida, bien prepa­
rado y todo lo necesario para 
terminarlo, 38 pesetas. Termi­
nado, 44 pesetas.

7o. En paño color rosa an­
tiguo, adornado de rojo Bur­
deos en los lx)lsillos, cuello y 
ixjcamangas, tennina eá. ador­
no de este simpático y sencillo 
abrigo, que ciei'ra con tres bo­
tones de galalí. Para niña de 
cinco a siete años; está forrado 
de seda. Cortado y preparado, 
39 pesetas. Terminado. 4g. Som- 
bi'ero en castor, 24 })eseta.s.

77. Elegante y p r á c t i c o  
abrigo pai'a niña de tres a cin­
co años, en terciopelo color la­
drille, tan sencillo, se corta el 
oane.sú, que ajusta con la man­
ga y delantenjs ligeramente 
iruncidos, lo mismo que la es- 
jjalda, cuello y carteras de piel 
rojiza, como el manguito. Cin­
turón de gamuza en ql mismo 
tono que la piel del cuello. Cor­
tado y preparado, 47 pesetas. 
Terminado, 55. Sombrero na­
ciendo juego, 25 pesetas.

ñlilllllllllllllllllllllllllllliillllililllllliliiilllllllilii
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S. A. EDITORIAL
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-Mamás prudentes: No permitáis que vuestros nene.s corran con los hom­
bros y brazos desnudos cuando el tiempo refresca en las postrimerías de 
la taide.

N'os hallamos mediando el invierno, en cuya e.'taci6n, aun cuando el cía 
ha aumentado tonsiderfiolemente d»> duración, no ha llegado el momento de 
aligeranios de jopa y os conveniente protegei' los cuerpos de los pequeñue- 
los eon un cómotlo y eficaz chaleco.

Hacedle holgado y de poco peso, para que los niños no se vean privado» 
de la desenvoltura en sus movñnientos; pciu evitando que vuestio prcou- 
puesto fam iliar se vea considei'ablemcnte gi'avado; al efecto, podéis confec­
cionarle vosotras miomas y en vuesti’as manos esta pi-enda ganará en pion- 
titud y elegancia. Si el color os agrada, lo que explicará vuestro buen gus­
to, olegid lana inextensiblc para facilitar los frecuentes lavados a que hay 
que someieila, y es seguramente más práctico tomar una lana de tono cla­
ro o vivo, prefca'entemente rojo, que será menos sucio.

Unid el extivmo inferior del escote de este coquetón chaleco por un lazu 
de cinta o figurad un cierre de Ixjtones forrados con piesnlas de cordón 
de lana o de soda, del mismo color que el clialeco.

Este chalequitü Je  punto, para bclics de diez y ocho a veinticuatro 
meses, se ejcoutar.á con lana céfiro D. 1̂. C.. empleando punto de medi.'i 
(figura 84).

El dibujo <lc la figui'a 85 representa el motivo del punto aconsejado 
para el zócalo y parU' inferior de las mangas, que, como se ve, es un punto 
de jer-sey combinando los del derecho y el revés, como indica la figura 86.

Si ustedes desean, queridas lectoras, que resulte un chaleco más elegan­
te. no vafiíí’.n en emplear para la guarnición sc<la idéntica en color a la

punto

(degida para el chaleco, preferentemente. El patión (fig. 87) señala las me­
didas para un niño de diez y ocho meses a dos años.

Pueden ustedes utilizar adornos como el indicado en Ja fig. 85, a punto 
(le cruz.

.Si piviei ís hacer un chaleco largo, elegid un jersey de lana-clüné: el 
iKndado do la fig. S.5 so dispondi*á como el del malolo de la parte' inferior 
do las mangas.

83. Ahriguito paiu niño.
.S4. Detallo del punto ompleadu para el cuerpo.
85. Esquema del Ixndadu.
86. Punto a .jersey.
87. riociui.».

_i verdaderamente eco-FábriCa 00 P6l6t6ria nómica. Reformas y
— transformaciones.

g  “ LA  E LE G AN C IA “ FUENCARRAL, 10, PRAL.
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Lencería

Una de las mavores preocupa­
ciones de la nuijei es la de poner 
sus trapitos  a coiuplela satisfac­
ción de su gusto particular en 
cada una.

La it)pa interior, por prestarse 
a ser campo de ensayo de múlti­
ples labores manuales loinesticas, 
donde podéis lucir vuestros p ri­
mores femeninos, es uno de los 
mayores cuid.idos de la mujer.

El poder contemplar y elegir eri 
vuestro armario prendas confec- 
cionadíis por delicadas manos que 
fueron guiadas por inteligencias 
•'ducadas en ambiente de selecto 
gusto, constituye uno de los nía 
yores encantas nuestros.

La intimidad de un tocador, 
cuando nos disponemos a hacer o 
retocar nuestra toileiie  ante un 
espejo, proporciona una .seducción 
incomparable si un tino juego de 
lencería .se ofrece a nuestra con­
templación.

Se usan mucho en lencería las 
opalinas de *ugo<ión. la holanda,. 
el crespón de seda, el 7uby y, en 
general, las telas suaves y finas, 
en colores vivos gene ■’aun en te, * on 
aplicaciones de encaje de color 
crudo 7 gris, bordados también «.n

14

colores, medallones de 
ré, volantes, etc.

En una palabra: la varia­
ción de formas, colores y 
adornos en lencería es tan 
profunda como la de vesti­
dos ele todas clases.

88. Camisa de opalina 
blanca o en color, adornada 
cou encajes y Ijodoques lx>r- 
•ludos a mano; hombreras 
también de encaje fino.

Cortada, preparada, dibu­
jada y todos los materiales 
nara terminarla, 11 pesetas, 
rermii'.ida, 13,50.

Pantalón. Preparado, pe- 
.setas 12,50. Terminado, 24 
peseta.s. .

Combinación preparada. 
24 pesetas. Terminada, 29 
peinetas.

89. Pyjam a  de franelíi 
lina con entredo.ses de enca- 
.je, muy cómoüa y conforta- 
ole jiara salir dei lecho, al 
p¿u c(ue <3ilegante.

Se corta el pantalón bas­
tante .ancho y se frunce 
desjjucs de colocado el eii- 
c.aje, uno y otro para que 
forme cintura en las do.s 
toca ;.

L:i casaca, con escote re­
dondo eii la espalda y pico 
muy pronunciado en el de- 
laiitern, colocando debajo un 
pequeño pechero de color 
claro.

Este pyjam a  puede ha­
cerse 0,1 todos los colores

lU
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que se desee, Coi'tado y Ijieu 
prepai ado, 52 pesetas. Termi­
nado, fil ]u5setas.

90. Camisa-pantalón de ba­
lista, cor. aplicaciones bord.v 
das y profusión de volantitos.

Esta lornia, nada vulgar, es 
elegante y deüicada su estética,

c.ort.ada, preparada y todos 
los mrteiiales para terminar­
la, 19.59 pesetas. Tei’miu.ada, 
24 pesti.ns.

Camisón preparado, 21 pe­
setas. Terminado, 25 pesetas.

Coiidoir.ación preparada, 23 
pesetas. Terminada, 31 pe- 
.scias.

91. Ccmbiuacjón de crespón 
o r u l 7f de seda, en rosa sal- 
liión con aplicaciones de cinta 
de moaré ncgi'as, muy estrechi- 
las, 3 txndíido a mano.

Coitada, preparada y mate­
riales pava Uirminarla, 61 pe­
setas. Terminada, 79 pesetas.

93. Salto de cama, de satén 
g r is  perla, ron manga perdida, 
en cuyo torde tiene una greca 
sobre blanco, bordada en semi- 
sedas y aplicaciones gris.

El tonlado es de muy fácü 
ejecución y de muy bonito 
efecto.

Cortado, prepai’ado y dibu­
jado, con LkJüs los materiales 
jjara  teri.iinarlq, 79 pesetas. 
Ternüi.adü. 98 pesetas.

; V
90
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-  61 crochet decorativo -

ÎT '-.it ^ ■ L X

[i
AHKAZADEKA PARA CORTINA 

He aquí un lx)iiito motivo al ero- 
(het grueso, que tendrá mucha lige­
reza aplicado en malla gruesa. E l 

q;; motivo estrechará la amplitud de
cortinas de tul ocre. Se ejecutará 
con hilo grueso color trigueño.

Detalle del ccstülo. -12 punU)s cadenetas.—l .“/iv7tr«: 5 punios pura gi­
rar, 3 dobles bridas en la S.-s h.» y 10.“ a jja it ir  de la aguja, 3 puntos en 
el aiiv, 3 dobles luidas, 3 i>unta5 en el aiiv, una doble brida en el último 
])unto.—2.“ hilera: 3 puntos ])ara girar, 3 dulilcs bridas, 3 puntos en el 
aiiv. Los cuadi-os llenos se encuentran i)Oi- encima de lo.> de calado de la 
hilera precedente. Terminaj- esta hilera por un tiuuli’O lleno. 2,>'—hilera : 
Como la primera; tener cuidado de traba,jar más ílojo, espeeialmcnte ]>ara 
los puntos cJi ed aire, con olqeto dt' que el cestillo ensanche algo en lo alto. 

'(Terminar rodeando el cestillo de una iiilora de medias bridas a caballo so- 

luxí las hileras del cestillo.
F lor yran de .—5 puntos cer rados en redondo, en loa cuales se hacen tan­

tas medias bridas como las que tenga.—2.“ hilera : i dobles br idas leparti- 
das en la mitad  del corazón y separadas por 3 jumtos on el airv.—3.“ hile­
ra: 3 puntos apr’ctados, 1 media brida sobie cada punto, 3 iruntos airreta- 
dos sobre los 3 iiltirnos.— 1̂.*’ hilera: Formar los 1 pétalos haciendo 0 puntos

c a d e n otas, 1

D IWW fflPn HNWI fflPll l̂ W IflWl l̂ W fflWI l̂ W ITIW l̂ Wl D

I O R I E N T A  L S A L Ó N  I
I  PELUQUERÍA DE SEÑORAS |
g  Especialidad en corte de pelo a lo «Garçonne».—Lavado de cabe- 3  
*  za.—Masaje facial.-U ltra-violeta.— Depilación.—M anicura.- 3  

H Tinte a base de Henné y Arev.-Especialidad en postizos.— ^  
E  Ondulación Marcel y permanente. 3

I  CARRETAS, 9 .—MADRID |
E (Frente al Ministerio de la Gobernación) ì|
□ yjHU [jmu l]^  []^ |]  ̂[jjim 1]^ [yHU Ujiljj [jjHU yjmj □

media brida, 3 
p u n t o s  en c' 
aire.—5.“ h ile­
r a :  T o r m i ­
li.11 h a c ie n d e  
los pétalos co­
mo .sigue: 2 nie- 
dia.s ondas. G 
dobles bridas, 2 
medias bridas y

ii

.¡V¿í

í)i

1 punto ajiretado entre cada 
pétalo.

H ojas .—Las hoyas se. hacei.
.01110 ya hemos explicado di- 
iorentes vece.5, pei'o se les ro- 

•ica de una liüeia de con- 
eii is coirpuest.is de o ó 7 do­
bles bridas, metidas en el mismo jnii lo. un ounto ajireí.id.- oiitr.: 
curia una.

F lorec itas .—G i>unU..̂  cailenclas, Mibii.' ios cuali’ , h- iiaceii oti-ii Lautas 
(loblo.s bridas.—2.“ h ilera : I dnbk's bi idas .aparadas por 3 juinto.s eii el 
aii e.

Pétalos.— \ media brida, 2 di-hles'luidas, 1 ni-cdia brida por pétalo.
Botones .—3 punto:?, solnv los cuales .-a* liacen 3 pétalos comjiucsto.i de 

dobles bridas; en ol mr-.iiio punto I punto apretado cntiT cada uno. Los pé­
talos puc<len montarso.

E l cerco.está eonipueslo di* 1:11 lal>Iei-o de damas loi-mado de cuadro.' lle­
nos y de cuadi'os velados.

Para ol eumpo se pudría emplear algotlón de color; por ejemplo: lu.ic 
pura las lloivs. lioja.> veides, cestillo a/.ul. ecrco amarillo.

‘J3. Cortina de vidriera, en lienzo de algcxlón Ui.'.dado a punte' ligado.
94. Cortina de vidriola. 011 tul a punto iimdi-ado, a.doruado del eiitre- 

íló.- al crochet.
96. E  11 tre- 

dcs de crochet 
'X t a m a 11 o de 
ejecución, pura 
la cortina' íi- 
gura 2.

Se hace con 
algodón D M C.

Som breritos fieltro
«Soupless» de gusto fino, muy a la moda, a 14,90. 

“LA ELEGANCIA“ FUENCARRAL, 10, PRAL.

Cosmético "Potoníc,, Para las pestañas 
____________________________ p u n ic o  que no escuece

De venia en las buenas perfumerías
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B i z c o c h o  " m o  us s e l in  e
Üatir con 125 gi-amo.s do 

96 azúcar, molido cuatro yemas
hasta, conseguir una mezcia 

muy espumosa y casi blanca. 
.-Vñadir entonce.  ̂ a .elia una 

quinta yema y 45 gramos de cacao molido y tamizado.
Batir cuatix) claras con nieve, incorporarla.s a la mez­

cla al mismo tiempo que 80 gramos de harina tamiza­
da; se sigue con el batido y .se vierten 80 griunos do 
manteca derretida.

Untar con manteca y enharinar uu molde en el cual 
se vierte la mezcla, que se hace cocer al horno con calor 
moderado durante cuarenta y cinco minutos.

Cuando se halla suficientemente cocido, se debe retirai- 
seca la hoja de un cuchillo hundido hasta el fondo de 
la pasta. Sacarle del molde.

101

»

Pieparai' un baño de chocolate, haciendo disoiwi ik .s  
tabletas grandes de chocolate en vaso y medio de agua. 
Cuando t(^o forma una pasta muy igual y suficiente­
mente flùida, verter por encima el bizcocho. D ejar en­
friar.

En vez de bañar el bizcocho se puede, cuanrlu está 
frío, cortarle en dos o tres trozos, en sentido del esj)! .sor, 
y guarnecerle de crema de manfiíc.a, propai'adti de este- 
modo: Hacer disolver 100 gramos de azúcar en lorroiies 
en un poco de agua jmra conseguir un jarabe- bastante 
espe.so; veiieiie en üx̂ s yemas, mezclar muy siiavement*' 
y batir todo junto hasta su completo enfriamiento.

Añadir entonces 200 gramos de manteca y 150 gramos 
de chocolate disuelto y enfriado. Guarnecer con esta cre­
ma de manteca los trozos del bizcocho, al cual se h? con­
serva su forma primitiva, superponiendo los tiozos.

. . . 5 ?

• "‘ ft i-'- ‘h
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En estos meses de cambio de estación, no todos los días son apropiados para veri­
ficar nues-tros acostumbrados paseos, pues los vientos y frecuentes lluvias nos tienen 
recluidas a veces en nue.stros hogares.

En esta p á^ na hallaréis, queridas lectoras, agradable enti-etenimiento pata ma­
tar vuestros ocios, dedicándoos a la confección de labores sencillas y de indudable 
utilidad.

96. Portier que jnicde pintarse en pintura americana, o sea imitación al borda­
do de matiz, o ejecutarse con aplicíiciones de distintos colores combinados.

Dibujo completo, en papel y tamaño natural, 60 por 150, pesetas 15. El pm'tjor t u - 
minado, en pintura o aplicación, J50 jiesetEis.

. i .  Cubierta de libro, tamaño 20 por 35 »entímetros, en cuero repujado \ poljcio- 
mado; de sencilla y breve ejecución. Cuero dibujado y empezadf) a trabajar en ia< do.- 
lapas y lomo, 60 pesetas. Hecho di-1 todo, 146 pesetas.' En badana buena. 79 pesetas.

J8. Pantalla en pongee ocre j' rojo, con dos corazones pintados imitación a Ixirxla-
do o bordadas a punió plano. Ambos corazones penden, por 
medio de coi-dones, de dos regletas de madera cruzadas y fo­
rradas del mismo genere que el cilindre central. Dibujo en 
papel, 9 pesetas. La pantalla teuminada, 35 centimetres de 
diámetro la corona e.xterior, 125 pesetas.

99. Camiseta para trajes sasrée, bordado a la inglesa, 
sobre linón azul, rx)sa-ó hialva, de eslraoixiinaiia seucjJlez. 
Esta prenda, dibujada y empezada a ixirdar y mateiiales 
[lara terminaida, 22 pesetas. Terminada, 85 pesetas. Se 
l.x)i-dará con algodón o seda D M C.

Sobremantel do lienzo antiguo, bordado a la in-- 
jn m J glosa, rodeado de entredós de trencilla y punto de tul. Di-

bu jo solire la tela, empezado a bordar y materiales para . 
terminarlo, 14 pesetas. Terminado, 35 pesetas. Dimensio- 
nes: 45 por 50 centínietros.

lOl. Parte central del mantel, al que pueden darse apli­
caciones diversas. Se Ixirdara con algodón D. M. C.*̂
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saíqiq.nDsipui a 8a[qisuajrIiuooui sa:̂ u'B s iís o d  ua^nosip Á uapuajd 
-uioo ‘uo ĵaiApB iíoq À ísa:^uamaAUOoui sns sopo; uoo uaiquiin 
£. sbCb; ii9a Fns sepo; xioa •'•oiomC ap t^puapiAUBp ns ‘oupaqpí 
ojqq ns op-B-ijOja ŝap u«q s^ujapoui sauaApC ss¡ isy -qp  ap O}) 
-uBsnqi? un^ X opuBSU uanSis A -•uojaumbpB q  Á ‘.p^unpA ap 
^ouapuadapui t' â^diuoo «un ‘upioon ap Á. o;uaiun;uas ap p«;jaq 
- q  puopdaoxa «un aaua; u«q«;isaoau ‘s « u i i ; o ia  sq  « a«qixn« 
«j«d Á ojSqad ua eu;«d v\ « jiajos «j«d ‘sap;n Jas «J«d ‘saiaf 
-nui s«í saouo;ua :« jjan3 «̂  a;u«jnp sopuinbp« so;iq«q soi op 
«puanoasuoo «un sa q s g  *j«jidsaj «J«d aJi« ap ouioo p«pisa;) 
-au « ;u q  «qa ap Jaua; uis a3ixa «i ‘apid q  ‘ajainb «i >‘2 íp«;jaqq 
«qdiu« s«m «( « p«pio«d«o uoo Á. oqoajap uoo aajo os «ujapoui
jaCnui 'Bq ip«:piaqq « u iís t ; « j o « 3  «i ‘qo! *̂l
«j;uoo uoAOj;« as ou anb ‘sajp«iu s«( ap a;u«jaio:i •••«pu«p3tA 
q  a;u« s«uruauiaj sap«;un[OA £>«( s«po; u«;sinbuoo a  u«3[nAip 
as ‘u«3«dojd as ‘uapuai;xa as o3aq í«uouiui «un ap oi3apAUd 
oidiouud 1« uos íojqajao anb ua lu ‘o a i ; o u i  pnb jod lu ‘apuq> 
aq«6 atp«u nojapn^ ‘opnpui ns « ;sajj« j;uoo souaui oipnui ni 
••'3«qa « auodo as aip«u A íouisiqous {ap ‘«poui q  ap «iu«Ji; 
«{ Jod opm3asuoo u«q «{ í¡sauop«AOUUi s«sa ap «3oq «soj3qad 
t?| ‘qQj •••U9jo«;dao« a{q«pnpui ap A osopnp uaSiJo ap sauop«A 
-ouui s«;sa JOd *s i5l u is ia o u  sajquin;soo s«;sa jod op«zq«pu«o 
-R8 jom a; p  ‘.«ujapom «piA «{ sa anb «jn;uoA« a^qijja; «;sa ua 
«p«zuq «;aiu ns « JaA ap «;sinj;i;B jom a; p  uoma; un «qa ua 
u«;jaidsap ‘s«n3i;u« sajqmn;soo s«{ ap osnsap {ap opiSjns u«q 
anb ‘sa;uasajd sajqmn;soo s«soj3i{ad suq '«Jidsns «{anq« «q

•«qoou«{am «3j «ui« ap s«p«u
-3ajdmi asu«iJi{^ sauoioo«; s«{ s«po; A !«Si;«j ap sn;ou un auai; 
‘a;u«3«JJ ‘«aoq '8[ ísox«{ A sopioajqajua oood mi uaoajRd ‘s«jafo 
sq  ap «jquios anua; «{ Jod sop«pu«j3« ‘sa{nz« soCo so{ .soja 
.Qg ap «;mos-q» omoo a;uaj«dsu«j; A op«sojuo3 oou«x{ sa si;no 
{a !«oaunm-jafnm ap «jopija3ns ‘a;ii«;ambuT a «pnoqap «za{{aq
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VM «u«i; í;opqiq un omoo »puq A {iB^jj ‘qpibiqo m  «9Z02>
'a;uam

-«;ua;« ‘a;uam«so!oua{is uaAoC «{ « qdma;uoo «{anq« «q
•sop;ad sns ap

uptso{oa «{ s«{{aj;sa s«{ «io«q u«;uatJO «aqoou ap so3 aipuop» so{ 
‘oprjo{{ oqo«m {a ua ‘pu«;uaA {a op«q ‘«p«qo«; q  ap aid {y

*z«d ap «Ja j
-som;« «í A ouojas sa a;uaiqm« qí -s«j3 au s«jqmos ap s«{a;sa 
uo3 uy anb sop«oqdmoo soji3  ua u«a;o{OAOJ so3 «{aiojnm soq

• « u iJ« m  «sijq omoo opüiunjjad A *,i;ns ‘oabus Pp 
-uqq sa o; udia {q -a^«jaH-;u}^"S s«iiqoo s«u«ojao s«{ ap {̂{« 
s^m ap JiuaA aoaj«d aqoou «{ !sasu3 saqnu s«un3{« Jod op«ij; 
-sa ‘opi{'9d o{aio {a ua asapunjip jaoapj«;« {ap z«d «ouqq «q

•oposndajo {ap «joq q  sg

•••¡«;j«o
«un « s«{j«guoo osojSi{ad u«; sa; :o;ijosa Jod jao«q uapand 
as ou anb sauoroqaAOJ s«;u«i A sap«pimi;ui s«;u«; X«q •‘Ojad 
‘oqoaq aq o{ is« A íqjiqrjosa rosjnoaj un A «ij3a{« «un «q«panb 
am 0{9s ‘op«qoj«m as«tq«q «;iJOuas q  anb ízoa «uq

•«uad im J«{nmisip ap «;uo9diq oqnSjo {a oaií;  
‘<<«q«oi;iJO sou os«o« “’A «c[«Ajasqo sou anb ou«j;xa^ un ap sajqq 
somoA sou ‘si^map« X.» :9iu«m « A ‘«sa{q«uapsap s«imouooa X«q 
ou sodmaj; so;sa ua A ‘«imouooa «un sa ojad ‘ou anb aoaj«(j» 
:jioap '9dí«d « «lo o A omoo oja,^ ¡«qoj«m ns o A ajoq o;u«n3 j

-•■«pipadsap an; «3iui«
A «j;sa«ui «uanq im A ‘a;uam«;«ipamui «oqo^Jd ua «;sand anj 
u9Ton{Osaj «{ ¡a{qi;o«j A a{q«;dao« 0{{anb« 9j;uooua ■̂ mBpí

—¡zu;n;
-i;sui «{ Jimijdns apand as* " ’soujBUBdmoo« A Ji{«s aqap A 
apand anb o;sand A *p«paioos ua «p«;uasajd jas ap p«pa ua ^;sa
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E*. castillo de Saint-Heraye ©s una construcción moderna. Su 
fachada, bien construida; su parque amplio, su jardín, muy cui­
dados, revelan la fortuna de sus propietarios.

El señor Lamolhe Saint-Heraye lo mandó edificar después de 
haberse labrado una fuerte riqueza. Desde modesto empleado 
había sabido elevarse hasta los más altos puestos: y cuando b  
muerte le sorprendió era senador, presidente de varios conse- 

•jos de administración y millonario.
El señor 'Lamothe Saint-Heraye murió pronto; «u viuda que­

dó tan dolorida que sólo el pensamiento de vivir para un hijo 
pudo hacerla reaccionar; el huérfano, el lindo Geoffroj% era un 
niño tan mimado e ingenuamente egoísta y c.apaz de ser malo 
si se le contrariaba o si se le negaba algún capricho; era el me­
nor de cuatro hijos que el matrimonio tuvo y el único supervi­
viente; y en la obsesión de su único hijo la madre enloquecía 
de inquietudes exageradas, de temores por el presente y por 
el futuro del niño. Hasta los doce años crióse bastante delica­
do y con regímenes cuidadosos. Toda la rida en la casa había 
girado alrededor de Geoffroy; no se hacía nada que no redunda­
ra en beneficio de su salud, de su alegría, de su diversión, sin 
disciplina, sin freno.

Cuando llegó a la adolescencia era un muchacho robusto van > 
e ignorante como ninguno; y se hubiera hecho insoportable por 
su ineducación a no ser su natural bueno, amable y simpático: 
con tal (lue no se exigiera ningún esfuerzo moral o intelectual 
resultaba siempre encantador; tenía que obtener cuant# quería 
pidiéndole eoa tanta zalamería como uue niña encaprichada.

ciones sobre mi dote matrimonial, ha contestado de modo equí­
voco (mejor sería decir inequívoco); mi madre ha llorado mu­
cho. Por ese motivo han discutido y discuten cada vez que la 
realidad plantea esas cuestiones; cada uno culpa al otro y am­
bos se hacen mutuamente responsables.

—Es que nunca hemos pensado en nuestra hija; se gasta 
mucho, se gasta demasiado; hay que ahorrar.

—Llegaron a pensar y a decidir la reducción del lujo, de la 
servidumbre y la renta del auto, del hotel... Al fin, gracias a 
Dios, vuelve la reflexión, pasa la tormenta y la vida vuelve a su 
curso normalmente alocado...

Y cada uno procura y consigue olvidarse de todo...
—¿Y de todos?
—¿A qué viene la pregunta?
— Â saber si tú has seguido esa táctica, de olvidar con esos... 

pretendientes tan... reflexivos.
—Naturalmente.
—‘Y... ¿has tenido valor o paciencia para mirarles a la cara 

y no escupirles tu desprecio por su villanía?
—¡Bah, abuelita! Esas escenas sólo están bien en las novelas 

románticas...
IPobres hombres! Al fin y al cabo no son más que unos infe- 

bees; yo los comprendo y los compadezco. Aquel, aquellos cuyo 
afecto hacia mí llegara hasta el matrimonio, ¿tendrían luego el 
valor de verme sufrir privaciones?

—!0h, qué magnánimo corazón!—^exclamó burlonamente la 
abuelita.

La joven sonrióse, y deseosa de llevar la charla por «tro «o- 
mlno, replica, tras de un gesto decisivo:

-r-Bueno, si usted quiere, dejamos de hablar de eso, que es 
enojoso y que, ademáa, no merece una palabra más. Hablemos 
íe ... algo que sólo aquí, a su lado, puedo gozar: de esta, buena y  
éuleo 7 éelidosa pas e«Dfortadora quo irradia do ustod al am-
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IS fXEGARA UN DIA

bíente, a las cosas que la rodern; aquí se respira serenidad y 
bondad, mientras que allá, en aquel París... A veces, créame 
usted, he sentido un miedo...

—Miedo, ¿de qué?
—No sé; de nada y... de todo; de quien pasa junto a mí, del 

que llega a la puerta, de... mi propio papá, de... mi misma 
mamá, de las cosas que toco, del aire que respiro... y en el que 
flotan no sé qué presagios malos clel peligro oculto que pre­
siente el corazón; de la desgracia que acaso acecha... Es un 
miedo infundado, irrazonado, pero doloroso y angustioso.

Los años mismos de la guerra, con la sempiterna. ansiedad 
cotidiana, me han hecho sufrir menos... acaso porque sabía cuál 
era el peligro y dónde estaba: papá, expuesto siempre a la 
m.uerte en las trincheras o en los asaltos...; Francia, invadida, 
en peligro, y el avance de los enemigos como una horda mal­
dita... los Gothas, el Bertha... el pánico de todos y el miedo 
perpetuo y roedor a la noticia funesta. Pero... saber la causa 
del miedo es reducirlo al mínimum... Ahora, el temor no es 
concreto; la amenaza es sorda, misteriosa, imprevista a pesar 
de ser presentida y esperada; es como una garra invisible y te­
rrible que me estruja el corazón...

Menos mal que ya empiezo a habituarme a ser razonable, y 
me parece que aun me hago más fuerte, como si me acorazase 
los nei’vios contra esas emociones exageradas.

La abuela suspira una vez miás; las frases de la joven pare­
cen como un eco de las inquietudes que desde hace mucho 
tiempo germinan en lo más profundo de su conciencia; pero no 
tiene el supremo valor de pedir a «Zozó> que precise sus pre­
sentimientos, que revele lo que teme, lo que sospecha; y 
<Zozó», que ha vuelto a apelotonarse mimosamente a sus pies, 
murmura:

1—lAh!, pero la verdad... verdadera y real, es que ahora soy 
tan felia 91̂ , .  no quenla separarme do usted jamis.
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J. LEGARÁ UN DÍA

laa tartas que parecen mis pies... o en las... extremidades de su 
cocinera... o... en los miriñaques.

—En nada de eso; en algo más serio. En... los que usan pa­
labras que atraen y engañan como atraen y engañan los recla­
mos del cazador: en los que no tienen valentía, ni nobleza, ni 
dignidad, ni alma; en esos que dicen no asustarse ya de nada 
y... se asustan de t(xlo: del trabajo, de las responsabilidades, 
del matrimonio: en esos que sólo buscan en la vida la alegrí,=i, 
la ociosidad, el placer...; en ésos...

.—iOh, qué frases!—interrumpe «Zozó», que hace ademán de 
taparse los oídos—. Pare usted, pare usted y... no vuelva a de­
cir esas cosas; ni a pensarlas...

Y se deja caer nuevamente, zalamera y acariciante, en los 
brazos de la abuela, que aprovecha la oportunidad, y entre beso 
y í'oso, arranca de su nieta unas cuantas promesas fáciles.

—Promete que no volverás a montar una pierna encima de 
la otra, ni a cruzarlas...

—Lo prometo formalmente.
—Y que te harás los vestidos más largos.
—Prometido también.
—Y que... no harás como ninguno de esos... danzantes.
—Todo lo que usted quiera. Más...
—Nada más. Ya es demasiado, y, sin embargo... no es beus- 

tante. ISi fuera posible!... Cuando pienso que pueden burlarte...
—iPero... eso puede ocurrirle a cualquiera...
—Y  así suele ser, efectivamente. Es consecuencia fatal de 

esas costumbres modernísimas; de esa falta de dignidad y de 
galantería; de esa libertad de maneras y de pensamiento y de 
lenguaje; de esa a.bsurda franqueza de confesar que no se es 
partidario del matrimonio y que sólo tiene vocación de «ca­
maradas sin transcendencia>... como dices tú.

La risa de «Zozó» pone un final estrepitoso y alegi'e a las 
s e r i a s  f r a s e s  d e  l a  a b u c i l a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
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CARMELITA.—La satisfacción de usted 
nos compensa sobradamente del cuidado 
que ponemos en servir a nuestras lectoras. 
Abrigo y sombrero están casi ultimados, y 
Á̂íl retraso obedece a que las primeras me- 
didas que usted envió, según carta que te­
nemos a la vista, eran mayores que las in­
dicadas en la última nota y ha habido que 
rectificar lo hecho. {Menos mal que era dis­
minuyendo!....

ROSARIO (S eg ov ia ).—N o  se fíe usted 
de esos métodos que prometen enseñar el 
inglés sin necesidad de profesor; pero el 
prospecto que obrará ya en su poder le se­
ñala uno que se ap rox im a  a lo que preten­
de. Allí verá el autor, que si no repetimos 
aquí es por ser enemigos de reclamos... y 
porque se nos enfadarían otros autores.

F. R. (T oledo). — Las aplicaciones del 
«batik» son numerosísimas: sutiles y bellos 
trajes, «écharpes», corbatas, cuello y pu­
ños de vestidos, pañolitos, etc. Vea nues­
tra sección de enseñanzas por correspon­
dencia y hallará en ella solución a sus de­
seos con absoluta seguridad.

SIRACUSA.—{Es natural, señoriíál ¿Có­
mo quiere usted que introduciendo separa­
damente en el recipiente que contiene el 
tinte las distintas piezas del traje tengan el 
mismo tono? Tenga usted en cuenta que las 
primeras se van llevando las materias co­
lorantes y las últimas sólo encuentran uii 
líquido ligeramente coloreado. Debe ha­
cerse la cantidad suficiente para que pue­
dan sumergirse todas las piezas a  la  vez. 
Luego sigue usted el procedimiento indi­
cado, que no tenemos por qué repetir. {Lás­
tima de vestidol

L. R. G. (M anzanares). — Complacidísi­
mos de que le agradasen los juegos inte­
riores. ¿Ve usted cómo las aplicaciones de 
encaje hacen un bonito juego con las an­
teriores? Se va avanzando en todo lo de­
más, que quedará terminado oportuna­
mente.

M. S. A. (C euta). — No le respondemos 
de que a su llegada a Madrid en la fecha 
que indica estén terminados ios muebles; 
y según nos comunica el mueblista, ni si­
quiera podrá usted ver el efecto de los 
mismos, pues eso se logra cuando ya están 
barnizados y medio tapizados. Conforme 
con las aplicaciones metálicas elegidas. No 
tema usted que se retrase el envío. ¿Por 
qué no difiere usted viaje unos veinte días?

M. L. C. (M ahón). — Creemos sincera­
mente que el tono de la mantelería es exac­
tamente igual a la muestra indicada, de la 
misma manera que lo es en todo lo demás. 
Tenga usted en cuenta que varía mucho el 
aspecto de conjunto, del que nos ofrece 
una muestra suelta, especialmente en colo­
res delicados como el malva. Nos compen­
sa del disgusto que usted nos proporciona 
con su queja, a nuestro parecer injustifica­
da, su complacencia por lo primorosa de 
la labor. Siempre a sus gratas órdenes.

A. M. (A lcázar).—No podemos anular 
su pedido totalmente, puesto que la mayo­
ría de los materiales estaban, no solamen­
te adquiridos, sino también en manos de 
confeccionadores. Particularmente recibirá 
usted nota de los gastos hechos, que será 
únicamente lo que tenga que satisfacer. 
Lamentamos la triste causa de su decisión. 
En nuestros figurines hallará usted algo 
que le convenga sobre trajes de luto, que 
pueden servir de base para su nuevo pedido.

M ERCED ES (P am plon a).—Retraso obe­
dece a haber retenido usted en su poder 
nuestras muestras diez días, pues sin su 
conformidad no podíamos dar principio al 
trabajo. La ropa interior, ya aceptada, irá

¡nuy pronio; antes de la fecha que usted in­
dica para su viaje.

M. Z. (S a lam an ca ).—Lo  observado en la 
moda para espectáculos o sociedad, aun en 
el mas riguroso invierno, es trajes en teji­
dos muy sutiles y ligeros, adornos que 
idealizan mucho a la mujer; y para defen­
derse de los rigores del frío, abrigos fuer­
tes de pieles, imitaciones de los mismos, 
gamuzas, etc. Esta observación justifica 
que las muestras enviadas sean de tejidos 
ligeros, en consonancia con lo que corres­
ponde al ambiente social en que usted con­
vive. Díganos, no obstante, sus deseos y 
siempre será complacida.

MIMITOS.—{Dios sabe cuál es la causa

PELOS Y VELLO
OESArARECEN IIAOSCALMEMTE

SIN DEPILATORIO
empleando DORADINA que los supnme 
para siempre solo en tres minutos. Com­
puesta de sales de Radio disueltas en Qi- 
cerina. ataca la raíz del pelo sin perjuicio 
para la piel y dejando e) cutis de una blan­
cura esplendorosa. No mancha y no «Ies- 
pide mal olor, pudiéndose aplicar más có­
modamente que Itfírdepilatorios conocidos 
ipolvos. pastas, aguas) y con más econo­
mia y resultado que la depilación elé'tri­
ca. Aiin en los pelos dtiros y antiguos la 
DORAOÍNA es de un resultado positivo ■ 
y eficaz.

Se encuentre en todas les buenas Per­
fumerías y  Droguerías al precio de pese­
tas 1 2 ' 5 0  el frasco.

Se manda discretamente por correo 
certificado contra reembolso por Ptas. 14 
pidiéndola a FRANGE EUROPE. Via La- 
vetana. 21. Barcelona

de esa singular erupciónl Sólo el médico 
está autorizado para aconsejar el remedio. 
Sospechemos, sí, que esos afeites no sean 
de las cualidades requeridas por la higiene 
y le hayan producido una irritación más o 
menos pasajera. También puede ser un vi­
cio de la sangre, para cuya desaparición 
necesita depurativos. No tema consultar 
con el doctor, de cuya discreción no debe­
mos dudar. Además, que el procurar, como 
usted lo hace, el mejoramiento de su cutis, 
es hasta una obligación en la mujer.

AMPARO T.~Cuaiido nuestro hogar no 
reúne condiciones para tomar baño gene­
ral, puede éste suplirse con el de esponja, 
utilizando el agua a una temperatura mo­
derada. Usted misma, sin ayuda de otra 
persona, puede practicarlo. Deseche usted 
esos lavados parecidos tan trabajosos que 
nos describe. Disfrutando de buena salud 
no tema la ducha.

R. C. (T enerife). — Contentísimos con 
grata caria. Conste que el mayor éxito se 
debe al gusto exquisito que usted ha tenido 
para elegir su «írousseau». Dada la distan­
cia y falta de comunicaciones, no podemos 
comprometernos a gestionarla mobiliario, 
que ha de construirse en su mayoría tapi­
cería y alfombras, pues las hay de esas 
medidas o muy aproximadas. También se 
le mandará el Año C ristiano  que desea, 
con el que dimos en seguida.

S. B. M. (R on da).—La H istoria  de Ma­
riana no alcanza tiempos taq modernos 
sobre los que quiere usted consultar. Pero 
tiene usted multitud de obras, que pode­
mos indicarle, en las que hallará lo que 
busca.

FORTUNATA (S a lam an ca). — Por me­

VII

diación de la agencia en Madrid de esa 
imporlanic casa, hemos hecho el pedido 
deseado. No tardará menos de un mes, 
pero le será entregado en su propio domi­
cilio mediante el pago del resto, Aduanas 
y portes.

S. C. (M iranda).—kcú v am os  todo lo po­
sible el encargo. Quedará usted tan com­
placida como lo ha sido su amiga en los 
juegos de cama terminados.

M. B. (Z aragoza).—Siem pre  a su dispo­
sición, pero debe usted decidirse pronto, 
pues pudiera ser que, dada el alza paulatina 
del franco, nos viésemos obligados a ele­
var el precio ofrecido en los materiales 
que son extranjeros. Celebramos le hayan 
gustado los dibujos del manto con que 
piensa usted obsequiar a la Soberana de 
los Cielos.

CO N SUELITO.—Algo hemos tenido el 
gusto de decir en esta sección a otra lec­
tora referente a ondulación del cabello. 
Resulta dificultoso y requiere mucha prác­
tica el aprendizaje. Aconsejamos los líqui­
dos onduladores. Si se decide podremos 
recomendarle productos de absoluta con­
fianza.

E. G. L. (S an tiag o ).— sencillísima la 
labor manual de alfombra de nudos, que 
puede aprenderse en muy pocas lecciones. 
Envíenos las dimensiones y algunos datos 
para que el dibujo armonice con los demás 
elementos ,de decorado de la habitación, y 
le diremos cantidad de materiales y su 
coste. Con las lecciones se envían mues­
tras correspondientes.

CHANCHULLO.—Nos es muy grata la 
concurrencia de usted entre nuestro lindo 
público femenino. No se sonroje, pues ade­
más de ser muy discreto, las intenciones 
de usted son delicadas y galantes. Espera­
mos que su bella futura quede gratamente 
sorprendida con... No decimos más por si 
a la interesada se le ocurriera pasar la 
vista por estas líneas y adivinaba la em ­
boscad a  que usted le prepara.

R. A. M. (S ev illa ).—Con  el estuche irá 
la colección completa de colores. Sus pri­
meros pasos en la labor son firmes, como 
usted misma puede apreciar. Si usted no lo 
asegurase dudaríamos que desconocía el 
p irog rabad o . Siguiendo así bastará con 
diez lecciones. Y luego... a practicar mucho.

B. H. (V a lla d o lid ) .-O tra  vez  certifique 
usted el envío. Menos mal que ha llegado, 
aunque retrasado. Se le devuelve rectifica­
do. Nos complacen sus alabanzas a la labor 
recibida. El segundo envío le gustará más.

N. G. (L og roñ o).—lo d a  pintura al pas­
tel hay que defenderla con su cristal, pues 
de lo contrario es poco estable por su falta 
de adherencia al papel o al lienzo. Esto 
es cosa arch isab id a . ¿Quién le ha enseña­
do a usted a pintar al pastel sin advertirle 
esa precaución?

SEÑORA D E A Y A M O N TE.-Sólo seis 
días más y tendrá usted la canastilla com­
pleta, esperando le agradará no poco el 
adorno que hemos puesto. Respecto a su 
consulta, las tarjetas de participación, tra­
tándose de niños, hay modelos lindísimos. 
Pediremos y remitiremos a usted unas 
muestras.

A UNA EXTREM EÑA. — Recibida su 
carta, tengo mucho gusto en contestarle lo 
siguiente: Si lo que desea es una mues­
tra para aprender, le cuesta con los acce­
sorios lana, regleta y aguja, etc., 22 pese­
tas 50 céntimos; el depilatorio, 8 pesetas, 
que se usa con facilidad; el tinte, 15 pese­
tas, y la loción onduladora, 9 pesetas, más 
2 pesetas de embalaje, o sea todo 56 pese­
tas 50 céntimos.
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Producto antiséptico completamente higiénico, compuesto da raices i 
primitivo, o hace que no salgan si se empieza a usar antes de
perdido, puM la cana no la motiva otra cosa que la falta de dlrho ^-------------- ----------, -------------- r ------------------- ^ ----------—  . « „  • -r' • - ^

ser ab'Olutamente irofensivo y de Intiejorables resultados. Exíjase en la etiqueta la figura de la indra.marca registrada. Precio en España, 5 pesetas frasco

De T«nta en todas las porfnmarias j  droguerías. Por mayor, José Barremar calle Mutloz Torrero, i ,  Madrid,
y principales almacenes.—Apartado de Correos, 1.028.
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La Salud de Nuestros Hijos
Biblioteca de Divulgación Científica

Disminuir la mortalidad infantil y enseñar a los padres a 
criar hijos fuertes y robustos, hombres de mañana, sanos de 
cuerpo y espíritu, útiles a sí mismos, a la sociedad y a la patria 
es la noble idea que informa la publicación de esta biblioteca.

El vehemente interés que despierta la lectura de sus páginas 
emana de la claridad y precisión práctica con que están expues­
tas las verdades más rigurosamente científicas; en su redacción 
no se ha olvidado nunca que vulgarizar no consiste en r eb a ja r  
la  ciencia, sino en a llan ar  e l  cam ino p a ra  llegar h asta  e lla  y  
poseerla  integram ente.

A estos positivos valores hay que añadir uno más: LA SA­
LUD DE NUESTROS HIJOS no es una traducción de prácticas 
más o menos adaptables; es una biblioteca española, escrita por 
eminentes españoles, conocedores hondos de las necesidades de 
la raza.

Cada uno de los tomos de que se compone esta colección es 
un acabado estudio de las fases ceracterísticas de la existencia 
del niño, desde que se forma y vive, con vida intrauterina, hasta 
que llama con fuerte y vigoroso aldabonazo a las puertas de la 
juventud.

Pero ninguno pretende sustituir al médico... ¡nada más lejos 
de la orientación de esta biblioteca....! ¡pero si constituirse en su 
mejor auxiliarl

Por su espíritu y por su letra estos libros serán:
Para lat m ujerci, devocionario del amor maternal.
Para lot ed u cad or« , fuente de infinitas enseñanzas.
Para los médicos, memorándum intenso y conciso de Pue­

ricultura y Pediatría, que no desdeñarán consultar los más es­
pecializados.

La autoridad de sus autores nos exime del encomio que me­
recen sus nombres; la importancia de los asuntos tratados en 
•ada volumen, se muestra evidentemente con la sola enumera­
ción de sus títulos.

La Salud de Nuestros Hijos
La biblioteca consta de nueve tom os en octavo, encuader­

nados, que se venden separadamente al precio de 4 pesetas.
Sus títulos particulares pueden dar idea del interesante con­

tenido de cada volumen.
1.0 CUIDADOS DEL NIÑO ANTES DE NACER Y AL

VER LA D octor Isidoro  de la  Villa, Catedrático de Obs­
tetricia y Ginecología.

2.0 LA LACTANCIA.—Docíor B altasar  H ernández Briz, 
Médico ex-Jefe de la Inclusa, de Madrid.

3.0 LA DENTICION. — EL DESTETE. -  LOS PRIMEROS 
P A SO S.-L A S PRIMERAS PALABRAS.—Docfor /. A. Alonso 
Muño} erro, Médico de la Inclusa, de Madrid, y de la Institución 
municipal de Puericultura.

4.0 LA HABITACION.-EL V ESTID O .-LA  COCINA DEL 
NIÑO.—Dona M aría de C ovadonga Villegas, Maestra nacional. 
Profesor Mercantil.

5.0 DESARROLLO E HIGIENE DEL NINO (Desde el co­
mienzo de la segunda infancia).—Doc/or Carlos S. de los Terre­
ros, Profesor del Instituto Rubio, Médico de «La Gota de Leche*.

6.0 ENFERMEDADES MAS FRECUENTES EN EL NIÑO. 
D octor  /. G arcía del D iestro, Director de un Servicio para 
enfermedades de los niño* en el Instituto Rubio.

7.0 DEFENSA DEL NIÑO CONTRA LAS ENFERMEDA­
DES TRANSMISIBLES.—Doc/or Angel Villegas G allifa, Direc­
tor del Sanatorio de El Escorial.

8.0 LA SALUD DEL ESPIRITU DEL NIÑO.-Don Domin­
g o  Barnés, Catedrático de Paidología de la Escuela Superior del 
Magisterio.

9.0 NORMAS DE EDUCACION SEXUAL Y FISICA.-Doc- 
or ( ésa r  Ju arros, Médico Director de la Escuela Central de 

Anormales.—Profesor de Psiquiatría del Instituto Español Cri­
minológico.

Organizador:
Precio ü6 codo volumen: 4 i?4as. D. Eduardo V illegas

Catedrático.

m i

PEDIDOS DE ESTAS OBRAS A LA

Editorial Renacimiento
San IVfarcos, 42.—Madrid
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La buena salud 
de la familia

gira alrededor de ese 
producto maravilloso, 
que tantas vidas ha sal­

vado: El Jarabe de
HIPOFOSFITOS

SALUD
no tiene rival conocido 
y es el reconstituyente 
más eficaz para comba­
tir la debilidad en sus 
variados aspectos. Su 
acción es tan activa y 
rápida, que el enfermo 
la nota seguidamente.

Cerco de 40 oños de éxito crecienfe. 
Aprobodo por la Real Academia 

de Medicina.
P e d i d  S A L U D .  

R e c h a z a d  i m i t a c i o a c « .

é »  k>j an U f»  
fU fiic j c a rd tfia í^ .
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«EDiCQ-ORTOFEOICO
J. CAMPOS —  U N IC O  EN M ^ D R Id I 

15 AÑOS OE PRACTICA  
Bragueros^ fajas y aparatos ortopédi­
cos, ap lico científicamente. — Curaciónl 

de la her/iia en el niño sin operar. 
Augusto Figueroa, S.^MADRID

CONTRA
TOOOS L05

MALES oz P ies

He aquí un remedio sencillo y  poco eos- 
toso para los que padecen de los pies.

Haga Vd. disolver un puñadito de Saltratos 
Rodeii en una palangana de agua caliente y 
sumerja los pies durante unos diez minutos 
en este baño transformado en medicamentoso 
y ligeramente oxigenado. Los Saltratos Ro- 
dell dan al agua maravillosas propiedades 
tónicas, antisépticas y descongestionantes; 
bajo su acción toda hinchazón e irritaciones, 
toda sensación de dolor, quemazón y magu­
llamiento desaparecen rápidamente. Además, 
los callos y durezas se reblandecen a tal 
punto que se pueden quitar fácilmente sin 
peligro de herirse.

Los Saltratos Rodell reponen los pies en 
perfecto estado, aun en los casos más rebel­
des, siendo el remedio más eficaz para curar 
y descansar los pies fatigados y magullados. 
De venta en tudas las farmacias, droguerías 
y Centros de Específicos. Exija los verda­
deros Saltratos en paquetes amarillos.

yí&D&í.

T O S C A T A R R O S

. JARABE ORIVE'
BRONQUITIS - TUBERCULOSIS

Lea iüs novelas de

CONCHA ESPINA
P E D I D O S  A

Renacimiento. — San Marcos,

O

Ayuntamiento de Madrid
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Lea usted mucho por poco dinero
La Administración de La Moda Elegante Dustrada  ̂ en su deseo de favorecer a las suscriptoras, ofrece
a todas sus favorecedoras Ja adquisición de los libros más abajo indicados, en las siguientes condiciones:

Dos novelas de 4 ptas. cada una, podrán adquirirse por 7,00 ptas.
» » » 9,75 »

0

Tres 
Cuatro

Para tener derecho a esta importantisima bonificación, será preciso que los pedidos, dirigidos a la 
Administración de

LA MODA e l e g a n t e : ILUSTRADA
vengan acompañados de su importe, el cupón que es adjunto y 0,50 ptas. para el franqueo.

Biblioteca ‘ EVA»
(Libros de absoluta moralidad, propios para la mu)er)

MATILDE AIGUEPEHSE 
La senda tiene espinas.
Desquite
La hermana mayor.
Kerdelek quiere. Keidelek puede.....................

MATII.DE A LA NIC 
El milagro de laa perlas.....................................

LUISA M. ALCÜIT
Las cuatro hermanitas.

JEANNE DE COULOMB
Cetro de oro.............................
Pescadora de luna.................
La isla encantada...................
La fuerza irresistible........
Tierra prohibida.....................
Firme como la roca.............
Humo de gloria.....................
La casa de los cabalk iu s ...
La ciudad de la paz.............
Lo que sep ara :.......................
La villa del Paraíso............
El camino de ronda.............
La sorti.ia de Ca.st6n Febo.

En las ruinas.

El collar de Wanderer.

El yugo de amor.

M. DELLY

RIDER HAGGAR

L. DE KERANY

La sortija de ópalo (2.»
Un nombre.............................
La casa de los solteros. . . .
El palacio viejo...................
La sobrina del vizconde..
La corte de las damas-----
Una barrera invisible.. . .
El eco del pasado...............
La herencia de Boisredon

M A R Y A N  
edición).............

4.ÜC
4.00
4.00
4.00

4,00

4.00

4.00
4.00
1.0Û
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00 
4,0C
4.00

4,00

4.1H)

4.00

I.ÜU
5.00
4.00
4.00 
4,0C
4.00 
LOO
4.00 
t.0()

La gran ley.................................
Errores del corazón.................
K1 delito de Clotilde.................
Matrimonio moderno.................
Anita Damoren.............................
La dote de Nicoletta.................
Matrimonio civil.........................
La casa sin puertas.................
Un legado......................................
La casa solariega.....................
El palacio de Tellemont........
Una promesa...............................
Lady Fryda.................................
alrededor de una herencia. 
La fortuna de los Montligné.
Novela de otoño.........................
Uua boda en 1915.....................
La señorita Kervallez .............
La üürida......................................

BARONESA DE ORCZY

Eldorado
El caballero de la sonrisa.....................
Un conde del siglo X V III .....................
Amado de los dioses.............................
El triunfo de Pimpinela Escarlata.
El águila de bi-ouce.............................
El primer sir Perey.............................
Un hijo del pueblo.................................
El favorito de S. M.............................
La legión de honor.................................
Castillos en el a ire.................................
El hombre g ris .........................................
Flor de lis ..............................................
Nicoleta ........................................ ............
Los candelabros del Emperador........
La madeja e n i^ a d a .............................
El gobierno de Peticot.........................
Fuego en ra.strojo............................... .
El nido de gavilanes.............................
Una mujer fiel.........................................
La desposada de las llamas...............
Cara de cuero........................................

La casa maravillosa.

Pendiente fatal.

CAROLA PROSPERI

OLGA WOLBRIIK

4.00
4.00
4.00 
4,0<.>
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00 
4,OC 
LOO
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
1.00
1.60

Yo castigaré.................................................... ..........................  ••••
El misterioso Pimpinela..................................................................... 4.0Í'
La Liga de Pimpinela Escarlata....................................................  1,00

4.00 
4.(K)
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00
4.00 
LOO
4.00
4.00
1.00
4.00
1.00 
4 no

4.00

4,00
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PARI S  Y BERLI : BELLEZA
«

Gran Prix et Médailles d'O

Agua de colonia ARGENT clase PRI­
MAVERA

Fragcnri« de tonalidad muy florída, fresca y exuberante. Sirve para 
odos \o% u sos. Precio: de<de 1.73 a 8,30 pesetas, según cabida.

Agua de colonia BELLEZA clase FLOR 
SELECTA

Encierra rl finis ino, delicioso y persistente perfume de las más deli* 
cadas flotas. E sc i símbolo de la distinción. Precio: desde 2.25 a 
13 pesetas, seguir cabida.

Agua de colonia AROMAS DEL MONTE ĉ cenVr«-
ción: perfume incomparable, aristocrático, intenso, varoail. En fricciones o bien mez- 
clada con agua tonifica el sistema nervioso, fortalece las fibras musculares y comu­
nica al cuerpo insuperable bienestar. Precio: desde 2.30 a 13 pesetas, según cab da

Otras especialidades; Loción cutánea contra

No dejarse engañar y exijan 
siempre esta marca y nombre 

BELLEZA (registrados)

Almendrolina Belleza E» la R P. I N A 
CREMAS

T intu ras W i n t e r

Í c 2 J

DE VENTA; En las principales; perfumeiiaz. Droguería» y Farmacia» d« Eapaña, América y Portugal 
En Bueno* Aires, D. Luis Badìa, calle B e n  ardo Irigoyen, 263.
FABRICANTES: ARGENTE HERMANOS, Badalona (E spaña).

de lai

Un tolo bote rejuvenece y embellece el cutis de una manera admira­
ble. Coaipletaaiente inofensiva. La mujer ¡oven realiia y conserva su 
hermosura, y la dama de edad recobra el imperio de la belleza. Fini- 
*imn perfume. Proolo) 6 poaota .

, - o  i i »  ES EL SECRETO DE LA MUJERLoc ion  B e lleza  y d e l  h o m b r e  p a r a  r e j u v e ­
n e c e r  s u  CUTIS. Eaprcialmenle preparada y de gran poder 
reconocido para hacer deaaparecer las arrugas, granos, aapsro- 
eas, barros, ate. Da firmeza y desarrollo a los pechos de la mujer. 
Absolulameale inofensiva.

Baila una sola aplicación para que desapa­
rezcan lat canas. Sirve para el cabello, barba 

V bigote. Da matices perfectamente naturales e inalterables. Pedidla: Negro. Castaño 
oMcaro, Castaño nataral. Castaño claro. Rabio. Es la mejor, mis prictirs y mas 
económica.

las arrugas, granos, etc.—Cremas y polvos.

C U P O N

❖ ❖ ❖

Ea ,<i use ri p lo ra  D.^

............................. tie

p ro r i noia <le so li­

c ita  el en rió  tic 2, .7, ¡ (1) novelas.

(1) Táchese el número que convenga e in- 
díquese, del anuncio más arriba inserto, los 
títulos de las obras que se desean recibir.

eos, 4^ Editorial RENACIMIENTO SAN MARCOS, NÚMERO 42
M A D R I D
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Un fa m o so  a s t ró lo g o
hace una oferta notable

Le dirá
G R A T I S

/
FAJAS ANEMIA DE B I L I D A D  

Curadas par el
Vsrdadero

¿Olí poLve­
li 11 sei'ít fe­
liz, dichosu, 
¡iloi lunado 
¿ l’oncirá cixi- 
to en el ina- 
trinionio. en 
sus esiieeu- 
] a c l o n e s ,  

aiiiUciunes, deseosV ¿Cuáles son sus 
aiiiigos. sus enemigos? V muchos otros 
datos ini]iortantes que sólo la Astro- 
logia puede revelar.

¿HA NACIDO BAJO AFOBIBNADA EST8EUA7
R A M A T I ,  el célebre Orientalista y 

.Astrólogo cuyos estudios astrológicos 
y con.se.jos han'su.scitado millares de 
cartas de agr.'idecimiento del mundo 
entero, le liará tener G R - 'V r u i T A -  
MENTR. dispués de sólo pedida in­
dicando su nombre, su dirección, la 
fecha i‘.\a( ta de su nacimiento, por 
su método incomparable de análisis 
astrológico de ?u vida y de su porve- 
un. junto a sus Consejos i orsunale. .̂ 
encierra datos susceptibles, no sól<< 
de extrañarle, sino de maravillar!«'. 
Sus Coirsejos Personale* ti« u«mi el 
poder de cambiar favorablemente el 
transcurso de toda su vida. Escriba 
en seguida y sin dilación, o o  para
su interés, a RAMATI, folio ...............
44, Rué de Lisbonne, París. Una gran 
sorpresa te aguarda. S i quiere puede 
añadir a su carta 80 céntinio.s en se­
llos de Co ireos de su país para cu­
brir gastos de correo envío, etc.

Franqueo para Francia; 10 ■.èn­
ti mos.

\. E.

/

; Corsés ; 
Sostenes
JUSTO
C arm en , i.0.
: M A D R I D

El más tciive y económico, t i  único inalitrahle,—Exigir t i  vtrdedero. — 14 R. B eau x-A rtS .— P A R ÍS

La Moda Elegante
ADMINISTRACIÓN: 

COSTANIIU DE LOS ANDELES, NÚMERO IB 
MADRID

Señoras:
Lo único que deben usar 
para resultar mucho más 
preciosas, son los conoci­
dos P R O D U C T O S  
DE BELLEZA MIS­

TERIO
Escriban para informarse 

a la

Peífumena 1/ázpez
San Onofre, 6.-Madrid

Hermoso Pecho
desarrollo, firmeza y reconslihiciÓD de los Pechos

con las

Pilules Orientales
Bienhechoras y reconstituyentes, universalmente « m- \ 

picadas por las Señoras y las jovencitas que desean, 
obtener, recobrar o conservar un pecho hermoso. ^

Desaperccen los hoyos en las carnes. Belleza, y firmeza 
del pecho. Tratam iente inofensivo a la salud, se sigue 
fácil y discretamento. Resultados duraderos. Evítense 
las imitaciones.

J .  R A T ili, i-'armaceulico, áS, rué de l'Échiquicr, 1‘a ris  (to'..
K1 Irasco non noticia, 7,50 pescla.s.

Agencia (¡enenil par.-» España: Productos Katie, Balm es 87.
Ventas en M adrid : l-'arniacias (ìAYOSO, iiOKELL. U arcclona :  VILADOT, 

SECALA. Vicente KEKKER, A ESINA, etc- H ilbao :  BAKANDIARAN. Valen­
c ia  :  GA.MIR. S eeilla  :  l-armncia del (JLOBO.tiOROSTEGUI .¿arn floia .- Bl VED 
y CHOUZ. C artagena : BUIZ .STENGBE. Oviedo :  Droguería CENAL. 
Murcia :  Centro I-'annacéutico. Albacete • .Mutarredona Hermanos. S antan­
d er ,'  Perez del .MOLÍNO, y en tudas las .iicipales furmacias.

¿Habéis nacido bajo 
bajo afortunada estrella?

YO OS LO D IRÉ GRATIS
¿Cuáles son vues­
tras probabilidades 
en la vida? ¿Su por­
venir será dichoso? 
¿Tendrá éxito en el 

matrimonio? 
¿Quiénes son sus 

enemigos? ¿Sus amigos?
Exito en vuestros deseos y otras cosas 
de gran importancia, tal como las pre­
dice la astrologia, la ciencia más inte­

resante de la historia.
Por mi método oriental os diré gratis la 
interpretación astrológica de vuestra 

persona.
Siinpleniente euviando su nombre, dirección y la 
fecha exacta de su nacimiento con 80 céntimos en 
sellos de correos para gastos de este anuncio y el 

franqueo, al famoso orientalista y astrólogo.

RAMAH, Folio  51-A
Rué de LIsbonne, 44, PARIS (F ran ce)

Franqueo de una carta para Francia, 0,40 pesetas

rLa hioiènica Agua v e n ia l  de A rroyo única, premiada en rana 
exposiciones cienlificas con medallas de oro y de plata: la mejor 
de todas las conocidas hasfa el d a para restablecer progrrsira- 
meale los cabellos blancos a su p.-imiliva color; no mancha la 
piel ni la ropa, es nofensiva. Mnira, pudiendo uasrar ron la

L

DE lENU EN PEBFUMEIliiB T PELU|)IIERillS DE MIOIIID, P80IIINCIISI IMEBIU 
Depósito central: PRECIADOS, 56, principal - MADRID

J

D E P I L A C I O N
E L É C T R I C A

Extirpación radical del vello 
Huevo sistema extra-rápido

OR. SÜBIRACHS. Montera 51. MlDRiD
Eapecialisfa en estética. Elecirorradiúlogr

cüiii^oiiScftoras!

DE LA

Zea ns^ed las o b r a s  d e

Concha Espina
“ RENACIMIENTO"

San Marcos, 42

MADRID

^  ~  LAIT ANT¿PHéLIQUl —  ^

^LA LECHE ANTEFÉLICA^
ó  I _ a e c t i . ©  C a i x c i é s

pura ó m exclada con a g u a , disipa 
PECAS. LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 

yú SARPULLIDOS, TEZ BARROSA o
CU a r r u g a s  p r e c o c es  ^   ̂

e f l o r e s c e n c ia s  .
» Oq„ rojeces.

lüDEMII BF COIIF
C O N F  E C C I O  N 
PARA SEÑORITAS 

MARÍ A DE GUZMAN,  4 

duplicado, principal derecha.

bjLa belleza de la 
piel es el supre- 

^Jmo encanto de 
la mujer

p if t j  En Madrid: Per- 
fumería Inglesa, 

C. S. Jerónimo, 3; Urquiola, Ma­
yor, 1; Alvarez Gómez, Sevilla, 2; 
Gómez, Hernán Cortés, 10 y An­
gulo, Florida, 16.

Los hilos y trencillas D- M- C pueden 
adquirirse en todas las tiendas de 
♦ mercería y de labores de señora. ^

Lea usted las obras de

Ricardo' León
PEDIDOS A

RENACIMIENTO
S a n  M a r c o s , 4 2 .

MADRID

■7^
Plantas y flores artificiales.—Adornos de 
iglesias, salones y teatros.—Coronas fú­
nebres.—Primera casa en azahar para 

novias.—Modelos para modistas.
EXPORTACIÓN A PROVINCIAS 

Preciados, II  (esquina a Mariana Pineda).—AÍADRID

DEBIUDAD-CONVALECENCIA

Los Medicos los mas eminentes recetan 
VINO y  

JARABE DESCHIENS
Á la Hemoglobina

PARIS

SOLITARIA
Adoptado« en los hospitales de París. 

T O D J L S  F ’A .R M A l C I A .S  y

f  LO0EA1S. 30. rué ChailIoL Parlt

C U R A C I O N
INFALIBLE

en dos horas con los

G L M U L O S

COMPRO ALHAJAS. Pago altos precios. Príncipe, !6
Reservados todos los derechos de propiedad artística y literana. Imprenta R E NAC IM IENTO , San Marcos. 42.—MadfiJ

Ayuntamiento de Madrid




